PUERTO 


EN  LA 

COSTA  DE  ASTDRIAS. 


GIJON. 

IMP,  Y LIB.  DE  LOS  SRES.  CRESPO  Y CRUZ, 
Plaza  Mayor,  número  26. 


El  Ayuntamiento  de  Gijon. 


Habiendo  la  Alcaldía  de  Luanco  tenido  por  conveniente  impri- 
mir v circular  un  folleto,  en  el  que  se  manifiestan  las  razones  en 
que  algunos  de  los  pilotos  de  dicho  pueblo  fundan  su  pretensión, 
de  que  el  establecimiento  del  puerto  de  refugio  de  la  costa  de  As- 
turias se  sitúe  con  preferencia  en  el  Peón  de  Luanco;  el  Ayunta- 
miento de  Gijon,  siguiendo  la  misma  conducta,  que  no  reprueba, 
se  ha  creido  en  el  deber  de  circular  también  la  esposicion  que  hizo 
al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  en  el  dia  6 de  Marzo  del  pre- 
sente año  manifestando  los  fundamentos  que  existen  para  que  e 
puerto  dicho  de  refugio  se  establezca  en  la  concha  del  Musel  o 
de  Torres,  que  aunque  cercana  es  distinta  á la  del  puerto  de  bi- 
ion.  A ella  acompañan  el  Examen  y planos  que  una  Junta,  com- 
puesta de  personas  de  las  mas  respetables  de  esta  población  formo 
en  1855,  comparando  las  circunstancias  de  las  dos  localidades  es- 
presadas;  y el  Informe  recientemente  evacuado  por  los  10o  pilo- 
tos, capitanes,  patrones  y prácticos  existentes  en  27  de  Febrero 
último  en  este  puerto,  sin  que  uno  solo  discrepase. 

A lo  que  aparece  en  los  mencionados  documentos,  el  Ayunta- 
miento no  puede  añadir  sino  lo  siguiente . 

En  el  plano  de  la  concha  del  Musel  ó Torres , del  punto 
denominado  Peñalladra , es  de  donde  avanza  como  600  varas  el 
malecón  del  Norte  de  las  obras  propuestas  por  el  tsr.  Ingeniero 

D.  Salustio  G.  Regueral.  . 

La  construcción  de  buques  ha  tomado  en  sus  dimensiones  tal 
desarrollo,  que  hay  buque  mercante  de  un  calado  medio  en  su  car- 
ao, recadar  de  32,72  pies,  y otros  muchos  de  poco  menos  calado, 
correspondiente  á su  largo  de  590,  370  , 548,  etc.,  pies  ingleses. 
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Uno  de  próximas  dimensiones  (El  QuevedoJ  pues  lleva  60  non 
píntales  de  carga,  se  verá  pronto  anclado  en  la  concha  del  Musel 

española  Tph,™  Hp  , ones’  Mno  fragatas  como  la 

pie*  de  eslora  6 lar»„ tendrá  el  calado  medio  ele  2?u  ¿ií 
p ’ a coacl!a  del  Musel  o de  Torres,  donde  se  proyecta  por  el 
de  4 ffn  -'eI  PUert°,de  ref,^i0  hay’  «obre  foüdoJ  de  arena 
toda  clase  dr^iqy„ePsr  '°  ^ h °bra  P-que  admitiría 

*.  tr  a zñ;zLp,r  *■ 

|.a*»r  sobre  U á 28  en  un  fondo,  et  £ malote 
por  lo  tanto  no  seria  el  puerto  que  en  dicha  Ineinwa  i ,°c?’  ^ 
capaz  de  recibir  los  buques  de  gran  por^  y consi^í eme^’ 

serviría  para  la  mayor  parte  de  1 los  de  guería  de  las  nfc iones’  ef 

conXuyem  ^ ^ * nueStra’  ni  Para  los  mercantes  que  boy  se 

En  cuestiones  facultativas  como  la  presente  en  la  mío  no  n 
deducción  ni  propuesta  que  no  esté  fundada  en  profun dn<¡  P }a,V 
dio*  ,v  en  comprobación  de  sondas,  etc.  ,c Za/(p“Z  fZl' 
atoo  ilustrado  y responsable,  babiendo  merecido  la  Conformidad 
de  personas  tan  competentes  como  las  que  componen  p1°™» 

,i!jon  9 de  Abril  de  1863. 


EXPOSICION  «HE  SE  CITA. 

El  Ayuntamiento  de  Gijon,  asociado  á los  mayores ' c'f  [a  detíSximo  la- 
mbido con  el  mayor  aprecio  etatento^cio^e  V.  S Je  J4^d  I p ó ^ Pg_ 

sado,  en  el  que  se  sirve  pedir  ra¿“e¿0°adJ' YR  presentado  el  se- 

ss ffiS  ££  ~ 

zar  l'a  absoluta  necesidad  de  que  cuanto  antes  pase  á la  categoría  de  los  hechos 
faCUFondadoen  KtóJuteWes.  consideraciones,  el  Ayuntamiento  de  Gijon  es- 

’>y  delfín  de  Navio,  D.  Diego  Güira!,  que  ya 

en  m»  calificó  este  fondeadero  como  el  mejor  de  la  costa  hasla  el  cabo  Oí  tegal I. 

5 » E abrigo  y salvamento  que  en  esta  concha  encontraron  la  escuadra  de 
Tárlo;  II  v un  resto  de  la  Invencible  de  Felipe  II , según  nos  refiere  la  historia. 
C 4 o El  luminoso  Examen  comparativo  que  se  acompaña  redactado  por  \ 
Junta  encargada  de  promover  las  obras  del  puerto  de  refuto  en  18oo,  con  el 

ÍSC^riá'íííci»»  m***» 

enisfio  en  el  que  se  señala  la  ensenada  del  Musel  como  el  umco  teneder  o 

de  Luanco  solo  son  accesibles  para  buques  de  menor  poite.  _ 

fi  o La  contestación  que  á los  pareceres  de  los  pilotos  y prácticos  de  Ca 
das  bravia  y Luanco  dan  un  gran  número  de  capitanes,  pilotos  y prácticos  de 

estYSb^^  los  tiempos  mas  remo. 

tos  se  viene Servando,  de  infinidad  de  buques  que,  con  . temporales  hoi- 
rihlef  con  en  1 buscar  á lá  concha  del  Musel,  con  preferencia  a todas  las  de  la 
ni  ta  'de  Asturias,  el  salvamento  de  sus  tripulaciones  e mteieses,  sin  q Y 
memoria  l,,v  sobre  esto  llamamos  la  atención  de  la  Supenoi  idad,  de  ñau  g 
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alguno  ocurrido-al  abordar,  no  el  actual  puerto,  sino  el  Musel,  esto  es  la  lo- 
calidad marítima,  objeto  de  la  competencia.  ¿Hay  alguna  abra,  ensenada  rada 
o concha  en  Asturias,  de  la  que  se  pueda  decir  otro  tanto?— Y si  tal  localidad 
existe,  y esta  localidad  es  Luanco,  como  se  supone,  ¿qué  série  de  ejemplos 
notables  de  refugio  y salvación  presenta?  ¿Por  qué,  si  su  ensenada  goza  de  tan 
superiores  propiedades  naturales,  han  venido  á la  del  Musel,  donde  nada  ha  he- 
cho el  arte,  las  escuadras  de  Felipe  y de  Carlos  II  á buscar  el  refugio  y la 
salvación,  que  efectivamente  encontraron?  ¿Por  qué  allí,  como  aquí,  no  se  obser- 
van con  tanta  frecuencia  los  repetidos  casos  de  salvamento  y refugio  de  que 
muchas  veces  son  irrecusables  testigos  los  mismos  hijos  de  la  localidad  compe- 
tidora? ¿En  qué  consiste  que  en  circunstancias  críticas,  y en  la  mayor  parle  de 
las  ocasiones,  los  mismos  naturales  de  Luanco  se  apresuran  refugiarse  en 
nuestra  concha,  olvidando,  en  tan  supremos  momentos,  las  escelentes  condicio- 
nes naturales  que,  según  ellos  dicen,  reúne  la  suya  en  grado  tan  superlativo? 
¿Cómo  se  concibe  que  se  huya  de  lo  que  vale  mas,  y se  busque  lo  que  vale 
menos?  ¿Cómo  se  esplica  que  sobre  este  punto,  acaso  el  mas  interesante,  guar- 
den las  esposiciones  que  hemos  examinado  tan  profundo  y significativo  silencio?.. 


- A j.  ' o ni  . wvu.m.nu.wy/,  mu  puiuuuuy  bi^iilllOdllVU  SlienClOí.. 

lil  razonado  y concienzudo  estudio  comparativo,  hecho  de  órdensupe- 
L^Jtz.^Ánor’  Por  el  In8'en¡ero  0.  Salustio  Regueral,  que  se  halla  ya  robustecido  con  el 
competente  informe  de  la  Junta  superior  facultativa  de  Marina? V próximo  á re- 
cibir  el  que  formule  la  de  caminos,  canales  y puertos,  (a) 

^ Ahora  bien:  después  de  las  consideraciones  que  anteceden,  y cuando  el  ge- 
/ d ner^  asentimiento  de  los  navegantes,  los  autorizados  informes  de  marinos  distin- 

£uldos,  el  competente  dictamen  formulado  por  la  Junta  superior  facultativa  de 
la  Armada,  los  elocuentísimos  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia  de  salvamen- 
MÍ  íos  .(¿e  escuadras  enteras,  verificados  en  nuestra  escelente  y abrigada  concha, 
s1  $ justifican  de  consuno  !a  indisputable  superioridad  de  la  localidad,  donde  el  puer- 
o de  refugio  se  proyecta;  cuando  la  mas  refractaria  inteligencia  no  puede  re- 
^sistir  á la  convicción  que  llevan  á todos  los  ánimos  las  poderosas  razones  que  se 
^ ^vierten  en  el  ium,noso  Examen  de  que  va  hecho  mérito;  cuando  corporaciones  tan 
. . I .competentes  y respetables  como  la  Dirección  Hidrográfica,  califican  tan  favora- 

M v^blemente  la  ensenada  del  Musel,  hasta  el  punto  de  manifestar  que  es  capaz  de 
5cÁ)\^-  J'DjHa^mit*r  navíos  Y fragatas,  al  paso  que  al  hablar  del  Peón  y Caballo  de  Luanco 
J .Solo  fr  conceden  la  posibilidad  de  admitir  buques  de  menor  porte;  cuando  la  di- 
-gatada  esperiencia  del  Musel  sobre  el  Peón  y demás  localidades  marítimas  de 
^ ^v^^-la  costa  de  Asturias;  en  una  palabra,  cuando  los  estudios  facultativos  hechos^) 
confirman  de  una  manera  científica,  legal,  y por  consiguiente,  incontestable  to- 
f . c j.  ^o  cuanto  tiene  la  honra  de  esponer  esta  Municipalidad  en  el  informe  que  se 
a/  * "^VPide  ¿será  procedente  descender  á contestar  las  esposiciones  que  contra  la  res- 
4 1*  wpi* 4 ■pctcible  opinión  facultativa  han  hecho  los  ayuntamientos  de  Gozon,  Castri- 
ÍL  Jüu  &U  1,on’  Muros>  ^arreíl°  Y ía  Presta  que  varios  capitanes  y pilotos  del  pueblo  de 
Avilés  formularon  ante  el  Alcalde  constitucional  del  mismo?— No:  el  Ayunta- 
ciento  de  Gijon  no  cree  hallarse  en  semejante  caso.  El  Ayuntamiento  de  Gijon 
no  es  ningún  cuerpo  facultativo,  para  que  crea  es  de  algún  valor  su  dictámen 
en^ asuntos  que  están  muy  por  encima  de  su  competencia. 

La  cuestión,  objeto  del  presente  informe,  se  halla  ya  en  la  serena  esfera  de 

<A>  c,  hi 


Y 


7 O 

|/uL  cM. 


^ Jvv* 


CyQ  4v  y ^ . 


Vil 

la  legalidad  y de  la  ciencia,  y todas  cuantas  observaciones  á la  opinión  faculta- 
tiva hicieran  esta  Municipalidad  y las  que  se  nos  manifiestan  contrarias,  no 
serian  realmente  mas  que  otras  tantas  invasiones  en  un  terreno,  que  nuestra 
manifiesta  incompetencia  nos  prohíbe  abordar.  , , 

Este  Ayuntamiento  crée,  pues,  que  habiendo  ya  pasado  el  tiempo  de  la 
discusión  para  la  cuestión  que  nos  ocupa,  solo  nos  toca  á todos  esperar  con 
tranquilidad  y calma  el  fallo  inapelable  que  resulte  del  espediente  indicado,  pues 
al  entrar  en  una  nueva  discusión,  que  seguramente  surgiría  de  una  refutación 
por  nuestra  parte,  no  conseguiríamos  todos  otra  cosa  que  enconar  los  ánimos 
de  las  localidades  contendientes;  repetir  mas  y mas  innecesaria  é inconducen- 
temente cuánto  en  el  curso  de  este  laborioso  asunto  se  ha  dicho,  por  unos  y 
otros  hasta  la  saciedad  en  las  diferentes  controversias  que  se  han  sostenido  en 
la  prensa;  invadir  el  terreno  facultativo  que  para  unos  y otros  nos  está  científi- 
camente vedado;  y dar,  con  una  nueva  é impertinente  discusión,  una  idea  har- 
to triste  de  cuán  poco  parece  interesarnos  la  terminación  de  un  asunto,  cuya 
pronta  y definitiva  solución,  están  reclamando  con  tan  apremiante  insistencia  los 
intereses  de  la  provincia  y de  la  humanidad. 

Para  concluir,  esta  Municipalidad  añade: 

Que  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  Musel  solamente  reuniese  condiciones  ma- 
rineras, nada  mas  que  iguales  al  Peón  de  Luanco,  le  llevaría  imponderables  ven- 
tajas bajo  el  punto  de  vista  político,  mercantil  é industrial,  por  su  inmediación 
al  único  puerto  habilitado  y á la  única  aduana  de  primera  clase  de  la  provin- 
cia' por  estar  dicho  puerto  enlazado  por  medio  de  una  línea  férrea  con  el  va- 
lle de  Langreo,  centro  del  terreno  carbonífero,  donde  existen  fábricas  de  gian 
importancia;  por  estar  señalado  como  punto  de  arranque  del  ferro-carril  á Cas- 
tilla; por  ser  Gijon  la  única  plaza  de  guerra  de  Asturias,  y estar  en  comuni- 
cación constante  y directa  con  la  fábrica  nacional  de  fundición  de  Trubia,  que 
por  aquel  puerto  esporta  todos  sus  productos ; por  su  carácter  de  capital  ma- 
rítima del  Principado ; por  las  numerosas  industrias  de  consideración  que 
cuenta  en  su  seno,  entre  ellas,  una  fábrica  de  tabacos,  una  de  \idiios, 
varias  de  fundición,  de  conservas  alimenticias,  etc.,  etc.;  por  su  dilatado  comer- 
cio' por  estar  establecido  en  él  el  Real  Instituto  Asturiano;  por  el  gran  número 
de  buques  que  registra  su  matrícula,  entre  los  que  se  cuentan  varios  vapo- 
res, etc.,  etc. 

Finalmente:  . . 

Reasumiendo  todo  lo  basta  aquí  espuesto,  el  Ayuntamiento  de  Gijon  espera 
que  el  Gobierno  de  S.  M.,  reconociendo  la  absoluta  necesidad  de  la  obra  pro- 
vectada,  y teniendo  por  demás  ilustrada  la  cuestión,  relativa  al  punto  de  su  es- 
tablecimiento, procederá  desde  luego  á construirla,  ofreciendo  así  un  asilo  se- 
guro á los  navegantes  de  todas  las  naciones,  que  con  tanto  riesgo  surcan  estos 
procelosos  mares,  y levantando  el  monumento  de  mas  eterna  fama  para  el  glo- 
rioso reinado  de  Isabel  II.  t 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.— Gijon  y Marzo  6 de  18bo.— José  del 
Riego  y Tineo,  Alcalde  Presidente.— Por  acuerdo  del  Ayuntamiento  y mayores 
contribuyentes,  Yicente  de  Ezeurdia,  Secretario.-- Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Oviedo. 
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hecho  para  ilustrar  la  cuestión  relativa  al  Puerto  de  Refugio  , que 
propone  establecer  en  la  costa  de  Asturias  el  Gobierno  de  S. 

»or  la  Junta  encargada  de  promover  la  ejecución  de  las  obras 
del  PUERTO  DE  GIJON.  — 1855. 


escojer  entre  ambas,  y aeternmi  h mas  relevantes  condiciones.  De 

para  el  objeto  mas  adaptable,  y ®eJ°s®gy  trascendentales  resultados,  no  so- 
gran  importancia  es  el  asunto,  y ' * olra  localidad  están  asentadas, 

Fo  para  el  porvenir  de  la  provincia,  en  qu * de  retugio  tantos 

la  cual  se"t'rca0f¡a“a®ayn(Se han  sepultado  en  ella  por  la  naturaleza  sitió  también 
dones  como  con  iaigamanose  uau  u j de  la  nacion;  para  la  mayor  ac- 

para  desarrollo  y fomento  de  ® consuelo  v alivio  de  la  humanidad, 

¡£tó3C*^  JSfíiRSISR 
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veces,  ni  para  los  desgraciados  que  las  tripulan.  deseada.  ]os  estranjeros 

venturoso  día  de  lafcucw  * ^ pnaltecer  el  augusto  reinado  de  Dona  Isabel  11, 
edad  celosos  ministros  que  dirigen 

m monumento  mas  grandioso  mvdui i f nombres  á la  posteridad.  Ace- 

sus  consejos  para  merecer  la i gra^  d H taréa  es  digna  de  los  aman- 

construcciones,  hayan  los  buques  de  resguardaise. 


>■■  esJ;  *>  <■»«»  *. «*» 

diligente  meditación  á un  negocio  tan  vital  nn  nnr  u mo’  Ia  f338  detenida  y 
confianza  que  le  dispensaron  los  propietarios  comercia -á  ,la  honrosa 
nombraron,  ora  por  contribuir  de  aliun  mnHn  «1  * ^Clan?es.e  industriales  que  la 
una  materia  de  reconocido  interés  fenerT  v Ú„^Ieeam^t0  de  ¡a  verdad  en 
pueden  ser  de  tan  vasta  y perniciosa8  influencia  Para  nevera8010”’  ° ,<:1  eiTor’ 
miento,  movida  por  el  celo  del  bien  público  v sin  dei  ,.”se  a,umurar  su  descubri- 
sentimientos  de  parcialidad  en  favor  ó daño  '2!,,  ^ dominar  por  mezquinos 

dades,  ha  resuelto  obrar  coc  a ma  s « ¿2“™  de  las  referidas  locali- 
verdadero  valor  que  tener  puedan  os  12  “ ' renu"c,ando  á apreciar  el 

rada,  verificados  por  personas  dignísimas  v en  sumo  °«radoeil°reS  d®  una  J’  olra 

que  sin  hacer  mérito,  ni  tener  gr?do  «“Petentes.  Asíes 

».  Jorge  Juan,  acerca  de  la  superioridad,  obseíváda' ™“ÍT  d®-'  célebre,  mar¡»<> 
de  Gijon  entre  los  demás  surgideros  de  Asturias-  ni  pl  nfri  ° antl8U0’  del  Muelle 
.nado  en  1851  por  el  Ingeniero  de  minas  D Tnille™^0?^0  Pensamient0  for- 
Luanco,  que  ha  difundido  esperanzas  v amamantado  roí  cbP  z resPec(o  al  Peón  de 
das;  la  Junta  ha  querido  fundar  este  Examen  sobre  rimim  t Sl°a®j  ant.es  desconoci- 
escudriñando  las  mas  de  las  veces  ñor  sí  misma  . “P^'dos solidos,  mvestigandoy 
del  estudio  comparativo,  sus condic°one\  Sales  UgareS  -y,  f^CÍ0Bes’  obJ'e‘« 
ros,  los  bajos,  escollos,  y Segur,!dad  de  fondeade- 

venientes  que  ofiecen’seg^  las  ve,lltajas  é ¡«con- 

cartas  respectivas  de  Schidz  y de  Tofiño  liara  .,Jb¡’S  3’  derrotas  hechos  sobre  las 

tante^siendo  de 

dent  “S ¡f lofenesT  n°mbre  mÍSm°  Io 

naves  de  fácil  arribo  con  tiempos de  mar ZZV  profve<5le1  <Jue  sea«  para  las 

l ?°™soa- .for  'o*  preceptos  de  tcononl  Sl° *2* 


dudoso  de 'SI aZu™nopartó.-rríf  y * incr“ • siempre 
timas,  están  en  los  de  refug  ^subordina  ós  ' l"  las  ¡f  J°r“  propiedades  mari- 
arfe  de  navpó-or  *.0  f UDo , !IícU  os  íl  ía  teona  de  la  ciencia  y realas  dpi 

mo  sus  principios,  para  pía!-  ¡a  situación ' 't  I”16  ,nda8  CnSi'S  observarse  con  rigoris- 
estos;  mereciendo  únicamente  la  níefe -enciaü,  1°'  ^ COmpl?!a  consonancia  con 
en  igualdad  de  circunstancias^ 1 ! ±'en®,^ra1CU)'lqulera  hombre  de  Estado, 
adunarse  las  dos  aplicaciones'  ó se  lA r ’ “fluebos  lugares  en  que  á la  vez  pudieran 
puerto  simplemente uiercam'i l°rip  ™* lnmedlatos  y ei)  contacto  con  otro 

tracción  d ¿daSw  -df  los  que  para  ,a  «o¿ 

Estas  reflexiones  cue  la  (unte  *e  esrusn  óf  1 m“s  «preciables  ventajas  hidráulicas, 
las  inteligencias  menos  {“  vfleíX  íV y T r por  reputarlas  al  alcance  de 
ludio  analítico  de  las  condiAioS'ISro 4™  1?"  ? co?saFarlodo  su  celo  al  es- 
de  Gijon,  bajo  el  punto  de  vista  p-'ei'u  i -A  te  f6  abra  d?  buat,co  -v  de  1*  concha 

asst !'  ¿ 

b maimas’  ele  muestra  la  proposición  antes  indinaría  ^ 


lod 


:En  qué  época  del  año,  y durante  qué  meses  reinan  vientos  del  tercero  y 

NÍvSbre  ffií  de  Abril  los  vientos  reinantes  son  gene- 
raímente  los  del  tercero  y cuarto  cuadrante,  mas  los  del  tercero;  y menos,  los  de 
ciwto  Los  del  primero  y segundo  soplan  pocas  veces,  aunque  los  del  primero  mas 
auelos  del  segundo.  Los  vientos  del  tercer  cuadrante  son  mas  o menos  durables; 
S es  aceS  ó retrasan  la  época  de  su  duración,  en  razón  al 
SO  de  la  estación  de  las  lluvias  continuas  o de  las  nieves,  y de  la  suspensión  ae 
aquellas  y dación  de  éstas;  que  á su  influjo  atribuye  tales  efectos  la  diana 

observación^  ^sta  ¿poca  r¡gen  vientos  de  los  otros  tres  cuadrantes;  es  de  notar 
„ desde  la  puesta  del  Sol,  hasta  su  salida  se  corren  de  ordinario  al  tercer  cua- 
dranfev  soplan  próximamente  del  S O.,  que  en  el  país  llaman  vientos  terrales  y 
si  faltan  ó escasean  las  lluvias,  ó las  nieves,  como  acontece  con  frecuencia,  en- 
tonces los  terrales  son  de  poca  ó ninguna  consideración.  También  en  los  meses 
espresados  tienen  lugar  las  tempestades,  que  suceden  con  los  vientos  fuertes  de 
tercero  y cuarto  cuadrante  acompañados  de  la  grande  mar  de  leva  o de] i NO 
>n  los  meses  restantes  del  año,  ó sean  los  que  corren  desde  Abril  hasta  no- 
viembre los  vientos  por  lo  regular,  son  bonancibles  y alteran  entre  si  los  del  pn- 
mero^cuarto'cuadrsmte;  aunque  los  de  este  último  por  lo  general  preponderan 

algún  tanto  á los  del  otro. 


•Oué  resguardo  hay  que  dar  al  cabo  de  Peñas  corriendo  los  vientos  del  tercero 
v cuarto  Sante?  Zula  vez  dado,  ¿cuáles  de  estos  serán  útiles  para  tomar  el 

^SuponSo l^mffi  en  situación  franca  y con 

viento  fuerte  que  precise  á tomar  puerto  de  refugio  ; pero  que  permita  para  el 
efecto  KX  principales  con  una  faja  arrizada;  en  este  caso  la  distancia 
a aue  se  debe  pasar  dél  cabo,  tiene  que  ser,  cuando  menos,  la  de  cuati  o miLas, 
fin  de  dar  el  competente  resguardo  á sus  bajos;  sin  embargo,  los  que  no  son  c 
nocedores  de  la  costa,  y particularmente  los  estranjeros  tomaran  la  prudente  pre- 
raucion  de  correr  un  paralelo  á la  distancia  de  séis  o siete  millas. 

La  Junta  con  el  fin  de  dar  sencillez  á la  solución  de  la  cuestión  que  al  presen- 
te la  ocupa  tan1  solo  considerará  por  ahora  en  el  abra  de  Luanco  y la  concha  de 
Giion  la  dirección  de  su  litoral  y la  de  los  vientos,  haciendo  abstracción  de  los  ba- 
iosnue  contienen1,  para  evitar  los  inconvenientes  que  deben  resultar,  al  deducir 
en  simple  teoría  el  número  mayor  de  vientos  con  que  se  podran  tomar.  Conside- 
rai LTafinente  que  el  aparejo  de  la^  que  hace  referencia,  sea  el 

mas  general,  es  decir,  el  llamado  de  cruz  o de  vela-cuadra. 

Luanco. 


Fn  tales  suDuestos  (plano  l.°)  corriendo  el  paralelo  dicho  á cuatro  millas  del 
cabo  de  PeñasPy  contadas  en  el  meridiano  que  pasa  por  el  pié  del  bajo  de  las  Ga- 
bteras, Cuando  el  mismo  cabo  demora  al  S O.  verdadero,  ó del  mundo,  especie 
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que  será  siempre  la  que  se  tome,  cualesquiera  que  sean  los  rumbos  que  en  ade- 
lante se  consideren,  la  embarcación  pasará  zafa  de  todos  los  bajos,  incluso  el  de 
Somos-Llungo,  que  es  el  mas  saliente  al  N E.  del  cabo,  haciendo  desde  este  pun- 
to rumbo  al  S i//í  S O.  en  la  demanda  del  abra  de  Luanco,  cuyo  rumbo  podrá 
ejecutar  directamente  con  los  vientos  comprendidos  en  el  cuarto  cuadrante,  des- 
de el  N.  hasta  el  0.  exclusive.  Se  pone  por  límite  exclusivo  el  viento  O.,  porque 
forma  con  el  S 1/4  S 0.,  rumbo  indicado  á la  nave,  un  ángulo  de  siete  cuartas,  al 
cual  tiene  que  aplicarse  la  corrección  de  una  cuarta  al  E.,  sin  que  pueda  aplicarse 
menos,  ya  por  razón  del  abatimiento  de  la  nave,  va  por  lo  que  derivará  con  los 
efectos  de  la  fuerte  marejada  del  N 0.  que  chocará  su  costado,  siendo  causa  de 
que  la  embarcación  que  aparentemente  seguía  el  rumbo  del  S.  4/4  S O.  en  de- 
manda del  abra,  realmente  se  hallará  en  la  situación  que  corresponde  al  rumbo 
del  S.,  situación  que  será  desventajosísima  para  alcanzar  después  el  abordaje  de 
la  costa,  porque  la  embarcación  vendrá  muy  sotaventeada  para  tomar  el  abra; 
todos  los  vientos  del  tercer  cuadrante  con  mayor  razón  serán  inadecuados  para 
conseguir  el  propio  efecto. 


En  el  mismo  punto  de  partida  (plano  n.°  l.°)  del  cual  demora  Peñas  al  S 0.,  y 
Ierres  al  S 1/4  S E.,  si  la  embarcación  pretende  este  cabo,  á cuyo  abrigo  se  halla 
situada  la  concha  de  Gijon,  á no  dudarlo,  la  derrota  pasará  zafa"  de  todos  los  bajos 
de  Peñas  con  mas  ventaja  que  pasó  la  antes  supuesta,  para  tomar  el  abra  de  Luan- 
co. Desde  luego  se  advierte  que  dicho  rumbo  será  navegable  con  todos  los  vientos 
del  cuarto  cuadrante,  y además  los  dos  últimos  del  tercero;  es  decir,  desde  el 
\iento  N.  hasta  el  del  OSO.  inclusive.  Se  dice  inclusive,  porque  este  último 
Viento  forma  con  el  rumbo  del  S 1/i  S E. , en  que  al  presente  navega  la  embarca- 
ción, un  ángulo  de  siete  cuartas,  que  hace  innecesaria  la  corrección  por  ser  de  es- 
casa entidad;  pues  que  el  abatimiento  y derivación  son  poco  notables,  por  cuanto 
al  pasar  la  nave  con  este  viento  y sus  vecinos,  que  vulgarmente  llaman  S O.,  por 
frente  de  la  boca  de  Luanco,  el  viento  se  alarga  hasta  una  ó media  cuarta,  siendo 
constante  que  la  forma  del  litoral  modifica  su  dirección,  lo  cual  en  el  caso  pre- 
sente favorece  la  situación  de  la  nave.  Además,  la  viva  marejada  del  N O.  choca 
en  tal  situación  con  la  nave  bajo  un  ángulo  mas  obtuso,  esto  es,  mas  hacia  la  ale- 
ta de  popa,  y su  intensidad  disminuye  gradualmente  á medida  que  el  navegante  se 
va  internando  en  el  saco  que  forma  la  costa,  en  cuyo  fondo  está  la  concha;  por  to- 
do lo  cual  el  viento  0 S 0.  es  apropósito  para  que  la  embarcación  consiga  abor- 
dar directamente  al  cabo  de  Torres,  y por  consiguiente  la  concha  de  Gijon,  situa- 
da al  E.  al  abrigo  del  mismo,  ejecutando  el  rumbo  de  S Va  $ E.  sin  corrección 
alguna.  Pero  con  los  cinco  vientos  restantes  del  tercer  cuadrante  desde  el  S.  hasta 
el  SO  V4  O.  no  se  podrá  tomar  directamente  la  concha  desde  el  punto  de  partida 
establecido,  y será  necesario  para  conseguirla  ejecutar  diferentes  bordadas;  pues 
dicho  punto,  adoptado  solo  para  que  con  la  uniformidad  se  obtengan  resultados 
comparables,  no  es  para  ello  el  mas  ventajoso,  siendo  constante  que  los  dos  vien- 
tos S 0 V4  0.  y S 0. , se  inutilizan,  cuando  si  aquel  fuere  establecido  mas  á barlo- 
vento en  longitud  de  una  milla,  no  podían  menos  de  ser  útiles  y aprovechables. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que,  desde  el  punto  indicado  y soplando  los  vien- 
tos fuertes  del  tercero  y cuarto  cuadrante,  el  abra  de  Luanco  solo  es  accesible 
directamente  con  los  ocho  vientos  que  hay  desde  el  N.  hasta  el  0 V4  N 0.  Pero  la 


bHé  aquí  como  la  concha  de  Ujon ^ t ene  a v j ^ Q el  0 i/4  S O.  \ 

sro^=“j»Tr^ 

toma,  desde  el  O.  hasta  el  o O. 


Zacuto  la  Junta  reseñar  antes  de  todo  a tipo&ra iid  j todas  ias  demas  cir- 

Sion,  los  bajos  y esoollos^ae  se  babaa  m-.res,^  fundarla  que 

cunstancias  que  contribuyan  o p conocimiento  de  la  parsimon 

para  comprenderla  asr  se  yendra  tambre  o de  k severa  imparcialidad 

cotfque'obra  en  este  E^nen. 

iiiaaco. 


Es — - f — sgstsfiWP^ 

en  ningún  tiempo  fue  buscada  por  los  navega  ^ ^ dfe  ser  en  esta  abra  reali- 
amparo  y refugio  suyo.  r^ien  o es  q sitUado  al  N.  y al  S.  de  las  mismas, 
cadas  las  obras  del  puerto  de  “W^“e¡orado  sus  condiciones,  porque  si  tem 
no  ofrecerá  el  mayor  abrigo,  ni  habra  me ora  existan;  pues  estos  abngos 

pestuoso  fué  sin  ellas,  sPerán  Ly  escasos  como  limitados  ala 

artificiales  hechos  para  s«  defensa,  s l de  ^ otros  que  le  mega  la  na- 

f acuitad  humana,  y jamas  alcanzaran  P 


's^del  cab¿  de  Peñas  signe  a i coste l^^Xntda  de  la  Vaca,  toma 
tancia  de  450  varas;  desde  este  punto , P™  P de  450  varas  hasta  la  punta  de  la 
áon  del  E ‘/i  SE.enk^^«  S.  con  pequeñas  sinuost- 


la  nueva  dirección  del  E % S E.  en £ Wn  pequeñas  sinuosi- 
Garita  que  la  termina,  en  donde  vuel  Caballo  280  varas,  y desde  este 

dades,  midiendo  basta  el  muy  temí  J j conjunto  de  peñascos  que  abra- 

punto  otras  390  hasta  el  escollo  del  Peón  o se  k costa  la  dirección 

zan  hácia  el  mar  como  unas  80  varas;  , mkm0  nombre,  en  la  distancia  de  05U 

del  S O.,  formando  la  pequeña  ensena  está  terminada  por  una  punta  de 

varas  hasta  la  reducida  revuelta  del  boi  » h Dropia  dirección  una  serie  de 

forma  Morra,  llama*  el  Gamo  J *«"«  ¿i.  «1 S E.  o»  w™  P“° 
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la  dirección  del  O S 0.  en  la  distancia  de  200  varas  hasta  ganar  las  afueras  del 
Muelle.  Aquí  es  donde  principia  el  cantil  de  un  rochel  prolongado  hasta  el  vocal 
de  la  barra  llamada  del  N E.  en  la  distancia  de  1,040  varas  y al  rumbo  del  E NE.; 
luego  vuelve  á una  dirección  sinuosa,  ya  al  N O.,  ya  el  N N O.  en  distancia  de  840 
varas  hasta  ganar  el  frente  de  la  ensenada  del  Peón.  Al  O.  de  este  cantil  y entre 
el  mismo  y la  costa  de  su  frente  se  encuentra  la  canal,  único  tránsito  para  ías  em- 
barcaciones que  se  dirigen  al  puerto  actual;  y al  E.  hay  una  sonda  ó fondo  sucio 
é innavegable.  El  indicado  cantil  continúa  en  línea  como  al  N.,  para  después 
unirse  con  otro  de  la  restinga  del  Caballo,  saliente  próximamente  al  E N E.  como 
media  milla:  el  cual  con  el  anterior  orillan  una  nueva  canal  llamada  del  Peón, 
que  enlaza  con  la  primera  y tiene  su  dirección  navegable  al  ENE.,  siendo  su 
opuesta  O S O.  la  que  seguirá  la  embarcación  cuando  quiera  tomar  la  espera  ó la 
ensenada  del  Peón.  Ahora  bien,  como  es  muy  córta  la  distancia  que  hay  desde 
Peñas  hasta  el  abra,  siendo  esta  por  otra  parte  tan  abierta,  aunque  amparada  por 
la  Vaca,  la  marejada  recorre  fácilmente  su  litoral  con  pocas  pérdidas  en  la  inten- 
sidad de  su  fuerza  y llega  muy  viva  hasta  la  Playa,  y como  también  es  degradado 
el  relieve  general  del  mismo  litoral  en  la  sierra  de  Peroño  y su  dirección  muy  des- 
cubierta con  pequeñas  ensenadas  ó rápidas  sinuosidades  sin  importancia  conocida, 
es  por  lo  que  ambas  circunstancias  contribuyen  á que  sea  notoria  la  carencia  de 
abrigo  en  toda  el  abra. 

Si,  pues,  se  tiende  la  vista  sobre  el  plano  de  Luanco  y se  examina  su  abra, 
veráse,  queda  como  encerrada,  entre  la  línea  de  la  costa  que  corre  desde  el  Peón 
hasta  el  Muelle  y entre  la  otra  del  cantil  de  varios  rócheles,  un  pequeño  espacio 
de  mar  de  forma  triangular,  que  tiene  su  base  sobre  la  barra  del  puerto,  en  lon- 
gitud de  760  varas,  que  por  460,  mitad  de  la  altura  contada  hasta  el  Peón,  produ- 
ce un  área  de  342,000  varas  cuadradas;  que  su  fondo  es  una  canal  de  roca  con 
nivel  muy  desigual,  cuyas  partes  mas  bajas  están  cubiertas  con  varios  depósitos 
de  cascajo;  que  también  está  sembrado  de  otros  escollos  y bajos  que  le  son  subor- 
dinados, siendo  muy  notable  por  las  crecidas  rompientes  que  ocasiona  el  que 
nombran  Juan  de  Matado  sobre  la  barra  dicha  del  NE.,  y que  demora  al  S.  á la 
distancia  de  760  varas  de  la  Punta  del  Peón.  «Que  en  esta  misma  localidad  la  pe- 
«queña  ensenada  triangular  del  Peón  mide  640  varas  de  base  por  180,  mitad  de  su 
«altura,  ósea  un  área  de  102,600  varas  cuadradas;  que  en  ella  hay,  en  baja  mar  de 
«agua  viva,  una  sonda  de  26  pies  en  fondo  y de  14  en  el  menor,  insuficiente  para 
* constituir  un  puerto  de  refugio  general;  esto  es,  un  puerto  que  pueda  contener 
«hasta  los  mayores  navios  de  guerra,  los  cuales  por  regla  general  tienen  un  cala- 
ido  que  llega  hasta  30  piés,  y el  puerto  que  los  ha  de  contener  necesita  por  lo 
«menos  40,  para  prevenir  los  diferentes  accidentes  que  puedan  ocurrir  en  las  ma- 
«réas  estraordinarias,  y este  los  necesitará  con  mas  razón,  por  cuanto  su  fondo  es 
«de  roca  con  nivel  muy  desigual. » Verdad  es  que  en  esta  ensenada  por  el  concepto 
de  la  sonda,  se  podría  alcanzar  un  puerto  que,  aunque  no  de  los  llamados  de 
refugio,  prestase  servicios  importantes  á la  navegación,  si  le  acompañasen  las 
demas  condiciones,  que  son  tanto  ó mas  atendibles  que  la  de  la  sonda  misma. 
A continuación  de  la  ensenada  anterior  sigue  la  otra  parte  llamada  la  Espera,  ó 
mar  al  frente  del  Gayo,  que  es  un  lugar  donde  las  embarcaciones  de  remo  se  am- 
paran con  tiempo  fuerte  y están  en  acecho  de  aquellas  señales  que  les  indican  el 
momento  en  que  sé  puede  tomar  la  barra. 

Dos  son  las  que  dan  entrada  al  puerto  actual  y se  nombran  la  una  del  Nordeste, 
y la  otra  del  Vendaval.  La  dirección  de  la  primera  es  al  O S O.,  cuando  se  entra 
y sus  condiciones  buenas;  la  de  la  segunda,  en  la  misma  forma,  al  O í/i  N O.  , y 
sus  condiciones  péximas,  razón  porque  tan  solo  la  practican  algunas  veces  las 


embarcaciones  de  remo.  A del  PeoU^dTla  Espiga,  y el  antes  dicho 

bajos  llamados  del  Carmen,  de  la  Lima , del  Peolto, ae  . » 3 encuentra  un 

de  Juan  de  Halado,  y a estremo  de  ellas  y por  e^  iaa  Muelle;  su 

espacio  reducido  de  mar,  llamado .la  C^a,  quemtea  utilidad  que  sea 

fondo  en  parte  es  arena,  y en  parte  íateaao,  pe.  o 

notable.  mnt,¡fim¡K  cortas  dimensiones:  contiene  en 

El  Muelle  también  abriga  unas  , con  mucha  resaca,  es  inabor- 

s^HWSéííi ¡sfes*  “ep,° T 

neos  ó picando  al  N.,  yteto  el  pieaenw  p ^ ^ loca,idade8  de  que  va  hecho 
Por  todo  lo  dicho  se  advertirá  claran  q ru¡nes  cualidades  que  se 

mérito,  ya  por  sus  cortas  \nadeCuadas  para  efectuar  las  diferentes 

acaban  de  espresar,  son  evidentemente  ir  . „ cticables  COn  todos  los  tiempos 

maniobras  marineras  iLjOTosas  para  las  menores,  aun  con  los  tiempos 

para  las  naves  de  alto  boido,  ^ t me  n , e para  el  mismo  efecto,  por 

mas  normales;  pero  que .se  muühwan  c,0^®fn¿Xil  ejecución  de  estas  ma- 
poco  que  se  avive  la  mar  y refresque  el  vientm  La^  j cQn  todos  t¡em_ 

niobras  es  altamente  necesaria  para  que d bable  encuentren  su 

pos  el  puerto  de  salvamento;  de  lo  contrario,  es  muy  i 

ruina  en  vez  de  amparo.  .Amn„n(ier  cuántas  han  de  ser  las  dificultades 

Con  estos  antecedentes  fácil  es  ' v cuarto  cuadrante  para  tomar  el 

que  habrán  de  oírecerse  con  tleI"P°*  atendidas  las  intratables  condiciones 

puerto  de  refugio  que  aquí  se  cmistruv  , ^ localidades  que  van  indicadas, 

marítimas  ya  referidas,  que  son  inheie  , „ ejecutadas  con  la  mayor  inte- 

Se  supone  desde  luego  que  las  obras  s Te S ya  sea  del  primer  cuadrante,  ya 
ligencia  y que  su  entrada  este  en  *a  c , , nt’ ":.,zaaufi0  no  puede  colocarse  de 
del  segundo  ó del  S.,  pues  que,  razona  » ] g ^t0  de  peñas,  acometi- 

otro  modo.  Ahora  bien,.tóuada  la  eD*WW«<«|  a J ' ¡ ¿ saivamento,  es  notorio 
da  de  una  borrasca,  y en  necesidad Lde  Wt  e/QPue  petente  aí  N.  del  cabo  hasta 
que  ha  de  procurar  lo  primero  con  ei  el hacer  el  rumbeó  rumbos 
que  se  considere  zafa  de  sus  bajos,  v desde  este  punto  n c a proxi- 

necesarios  para  tomar  el  abra,  «enda  los  mas ¥qaea,  porque  así 
men  la  embarcación  a la  costa  J a *’aa  do  siempre  un  resguardo  á esta  que  no 
navegará  mas  abrigada;  pero  conser  . p establecida  sobre  la  Vaca, 

baje,  cuando  menos,  de  tres  cuarto»  de  mdla.  que  ponga  á su  al- 

su  mayor  conato  _ha  de  sei  de  Aa  intersección  de  las  dos  enfila- 


MSE:«  casa  de  la  Ma^hu^en  el  ~o  «e«  -£¡  c’ b" 

que  es  determinada  por  la  P^nta  de  la  ’ y ^ efect0?  nevar  siempre  bien 
de  Peñas:  procurando  eficazmente  P . JLaci0n  de  la  embarcación  en  el 
descubiertas  las  rompientes  de  est  J * focrzoso  en  el  momento  mismo,  ó 
punto  decisivo,  es  muy  critica,  pu  ya  para  marearse  y correr  el  tem- 

bien  desista  de  la  entrada  haciendosede  fuerana  para  *eT0  si  la  em- 

poral,  ó ya  para  buscar otro ; puerto  que  1 d vista  ias  Gabieras,  todo  está 

S"°> » w i- »»  0“ 

“S  r'isrí  j & &£&  tstt 


—Sa- 
cona marca  la  dirección  OSO.  que  es  navegable  por  el  canal  del  Peón  , y que 
siguiéndola  un  buque  tomará  bien  la  parte  de  mar  llamada  de  la  Espera  ; que  la 
embarcación  no  debe  arribar  de  la  espresada  dirección,  so  pena  de  perder  la  toma 
de  la  Espera,  además  de  correr  peligros  inminentes,  porque  se  encontraría  sobre 
un  fondo  sucio  é innavegable,  aunque  sí  podrá  orzar  hasta  acercarse  á la  costa 
del  0.,  todo  lo  que  permita  el  viento,  pues  en  este  sentido  el  fondo  es  limpio, 
mas  no  bordear  en  ios  estrechos  límites  del  canal,  porque  es  maniobra  imprac- 
ticable. Esto  así,  considerando  que  con  tiempos  fuertes  del  tercero  y cuarto  cua- 
drante y mar  de  costado,  no  es  un  esceso  exajerado  suponer  de  siete  cuartas  el 
ángulo  que  debe  formar  la  dirección  del  viento  con  la  de  la  embarcación,  para 
navegar  al  rumbo  indicado  del  0 S 0.,  desde  luego  se  conoce  que  en  el  cuarto 
cuadrante  tan  solo  se  cuentan  tres  cuartas  útiles,  ó sean  los  cuatro  vientos  N., 
N N 0.,  N N O.  y N O íjA  N.,  no  habiendo  en  el  tercero  ninguno  que  sea  ven- 
tajoso ; circunstancia  muy  notable,  que  demuestra  palpablemente  que , los  ocho 
vientos  antes  dichos,  útiles  para  tomar  directamente  el  abra,  según  la  simple  teo- 
ría ó hecha  abstracción  de  los  bajos,  ahora,  considerados  estos  por  sus  efectos 
aplicados  al  abordage  de  la  costa,  ó á la  ensenada  del  Peón,  quedan  reducidos  a 
los  cuatro  referidos.  Verdad  es  que  el  punto  decisivo  se  halla  situado  en  la  mar 
ancha  y en  lo  mas  abierto  y desabrigado  del  abra  donde  es  fácil  bordear,  lo  que 
no  ofrece  ventaja  ninguna  para  tomar  la  ensenada  del  Peón  ; porque  la  dificultad 
de  alcanzarla,  depende  esencialmente  de  una  cualidad  que  le  es  inherente,  suya 
propia,  cual  es  la  de  ser  solamente  navegable  con  fruto  en  la  dirección  O SO.;  y 
únicamente  conseguiría  alguna  importancia  si  sus  obras  tuviesen  una  salida  al 
mar  tal,  que  dominasen  el  punto  decisivo,  ó sea  la  que  alcanza  mil  trescientas 
veinte  varas  para  que  resulte  el  suficiente  abrigo  ; pero  semejantes  obras,  ade- 
más de  insuperables  por  el  inmenso  gasto  que  demandan,  son  impracticables  por 
las  muchas  dificultades  que  ofrece  establecerlas  al  través  de  las  tenebrosas  rom- 
pientes del  Caballo,  por  lo  que,  teniendo  que  circunscribirse  á los  estrechos  lími- 
tes que  presenta  la  ensenada  referida,  ni  se  conseguirá  un  puerto  abordable,  ni 
mejorarán  las  condiciones  marineras  del  abra,  de  manera  que  si  tempestuosa  es 
sin  obras,  tempestuosa  será  después  que  existan. 

Las  dificultades  que  se  ofrecen  para  tomar  el  puerto  reducido  á dicha  ensena- 
da con  los  pocos  vientos  del  cuarto  cuadrante  que  la  favorecen,  se  hacen  mas  no- 
tables por  las  siniestras  circunstancias  que  las  acompañan.  Supóngase  que  una 
embarcación  impelida  por  ios  vientos  foráneos  del  cuarto  cuadrante,  consiguió  ci- 
ñendo, dar  fondo  en  las  afueras  y próximo  á los  muelles,  que  fué  conveniente- 
mente retenida,  porque  su  ancla  no  garreó  como  generalmente  sucede  sobre  las 
rocas  : que  el  ancla  entalinga  una  cadena  robusta,  y no  un  cable  que  correría  el 
inminente  riesgo  de  ser  rozado,  corroído  y cortado  por  los  ratones  del  fondo  : que 
diferentes  calabrotes  estén  ya  espiados  y tendidos  sobre  los  muelles  ; la  gente  del 
puerto  y todos  los  demás  auxilios  que  en  él  se  puedan  prestar  en  aptitud  conve- 
niente para  ejecutar  la  sirga  ó el  arrastre  de  la  embarcación,  que  cuando  es  de 
mediano  porte,  será  ya  la  maniobra  de  suyo  muy  peligrosa  y difícil,  para  que  los 
mejores  calabrotes  resistan  á las  violentas  estrepadas  que  sobre  ellos  ejercerán, 
en  este  estado,  las  faenas  del  puerto  se  animan,  esperando  conseguir  un  salva- 
mento mas,  sucede  siempre  que  el  dia  que  sopla  la  tormenta,  es  un  dia  de  arriba- 
da para  todas  las  embarcaciones  que  se  encuentran  á barlovento  del  puerto,  y en 
momento  tan  crítico,  se  presenta  una  nueva  vela,  tras  ella  otra  y otras  que  le  de- 
mandan, pero  ¡ terrible  situación  ! ¡aquí  no  hay  abrigo!  ¡no  hay  rada  que  ampare 
y donde  puedan  esperar  el  turno  que  á cada  úna  cabe  para  la  entrada.  ¡Ah.  que 
necesidad  tan  imperiosa!  todas  piden  iguales  auxilios,  y aunque  no  estén  agota- 


dos,  se  percibe  bien  que  ^ se  interrumpi- 

para  aplicarlos  simultanéame^  * p^^nzará  a otra  nave  : todas  ellas  se  agrupa- 
rían  las  unas  a las  otras  , una  c . va  ]os  esfuerzos  humanos  serán  mutiles, 

rán  y chocaran  entre  si  destrozándose  , ya «uei  de  k borrasca  . todo  le 

ya  no  habrá  salvamento  cierto  ; impei ■ tQ  naves  serán  arrebatadas 

e,  P«»,  » ¡» 

pre^n^ri'lualmMte1  para  ^esqúina8™^^6 casa^del 

no  la  enfilacion  de  la  cabeza  del  mismo  “eJdon  fa  barra  del  N E.  v to- 
Conde,  v se  verá  que  desembocando  la  en  1 bo  ¿SO.  inclinado 

mando  dicha  enfilacion,  seguirá  . jos  pocos  vientos  que  alcanza 

media  cuarta  al  O /4  S C ••  ™fd°ef “ ^ “r^bo  que  sPe  volverá  innavegable  por 
del  cuarto  cuadrante  y ninguno  del  tercei  ),  M generalmente  sucede  y tara- 

c S^íSiíbss  SK 

que  seq encontraron  una  vez  para  tomar  el  Peón. 


Gijon. 


La  concha  de  Gijon  (plano  3. J hi  fo  J 1 ^ del  Serrapio  de  mar,  o 

talina  que  la  orilla  por  el  lado  1 ? ?baios  llamados  Piedra  déla  Barra,  Juan 

sea  de  la  Casa  de  las  piezas,  > los  ■ Vendaval  del  carrero  y la  Osa;  el  cabo  de 
&SS7or  a ^ I.  ¿.»id.d  de.  c.Uo 

la  termina  por  el  N.  T enCurva,  prolongando  su  estrenudad 

onttaTftSta  fu  — 

concha  de  los  vientos  del  tercero  J , del  ^usei  y sus  proximidades.  El  vien- 
elN  N O.,  particularmente  son  travesías;  por  consi- 

to  N.  y sus  inmediatos  del  primero  y . i s embarcaciones  situadas  en 

guíente  cuando  son  recios  o tercero  no  levantan  marejada 

esta  concha.  Los  restantes  del i pnm  , g baJcaciones  no  están  espuestas  a 
notable,  por  cuya  razón  cuando  ’ es  arena,  muv  limpio  de  bajos; 

los  siniestros  del  mar.  El  «lele > de £sta  ’de  la  playa,  hasta  do- 

y sonda  desde  cuatro  y cinco  sesto  • mmas  de  N á S.,  una  y siete  de- 
ce en  su  mayor  fondo:  tiene  una  y dos  ^ de  aQS  y 

cuatro'ce ntési mós  ^cuadradas,  ó sean  10.064,053  varas  cuadradas,  que  cons- 

tltUí?an conc^^or  sfshuacioii  aj  ® que f ^abrigadfdíla^gran  mai  e- 

millas  próximamente,  es  muy  venimosa,  P OU  fscelente  cualidad,  no 

ii*  l.crss -o. »„« ^ - * 


— 10— 

varías  partes  del  litoral  que  le  están  subordinadas,  siendo  entre  otras  las  mas  no^ 
tahles,  la  punía  de  la  Vaca  en  Luaneo,  las  de  San  Antonio  y Peran  en  Candas  y 
la  de  Torres  en  Gijon.  También  le  dan  abrigo  contra  los  vientos  del  tercero  V 
cuarto  cuadrante  la  acomodada  configuración  de  algunas  lomas  y sierras  del  mis- 
mo litoral,  particularmente  las  de  San  Pablo  y Torres  por  su  favorable  estructura 
y aventajada  situación,  del  mismo  modo  que  otras  menos  importantes  situadas  á 
mayor  distancia. 

De  lo  espuesío  se  deduce  que  la  concha  de  que  se  traía  es  de  fácil  acceso  para 
las  embarcaciones  con  todos  los  tiempos  borrascosos,  aunque  demoren  mucho 
al  N.  de  Peñas  para  dar  resguardo  muy  cumplido  á sus  bajos:  así,  luego  que  se 
ven  zafas  de. ellos,  y hacen  rumbo  para  tomarla,  comienzan  á sentir  el  abrigo  del 
cabo  que  ya  siempre  en  aumento  hasta  su  entrada,  en  donde  pueden  bordear 
largo  y á discreccion  en  solicitud  del  lugar  que  mas  les  acomode  para  dar  fondo, 
estando  seguras  mientras  que  los  vientos  no  deriven  a la  travesía.  Si  esto  sucede, 
es  necesario  que  ó bien  las  embarcaciones  den  la  vela  para  franquearse,  prestán- 
dose para  esto  bastantemente  la  mucha  abertura  de  la  rada,  ó bien  que  se  con- 
serven fondeadas,  corriendo  los  riesgos  de  tener  que  embarrancar  en  la  playa, 
cuando  por  un  esceso  de  tormenta  no  la  puedan  resistir;  pero  casi  siempre  con  la 
probabilidad  de  que  los  tripulantes  salven  su  vida,  haciendo  abandono  provisio- 
nal de  la  embarcación  para  buscar  salvamento  en  la  playa  del  Muse!,  á donde  ar- 
ribaran fácilmente  con  la  lancha,  ya  porque  conozcan  la  entrada,  ya  porque  sean 
guiados  por  los  habitantes  de  aquel  lugar,  que  jamás  faltan  al  cumplimiento  de 
tan  humanitario  deber.  Alli  refugiados  pasan  lo  mas  crudo  de  la  tormenta,  hasta 
que  cediendo  la  borrasca,  vuelven  á tomar  la  posesión  de  la  nave,  cuando  se 
haya  también  salvado  del  temido  naufragio,  como  sucede  en  muchas  ocasiones. 
«Afortunadamente  unos  y otros  hechos,  que  anualmente  se  ven  repetidos,  pasaron 
»hasta  hoy  sin  que  se  cite  caso  alguno  siniestro,  ó al  menos  no  hay  memoria  de 
»io  contrario,  y son  una  prueba  irrecusable  de  que  la  concha  del  Muse!  es  natural- 
» mente  un  puerto  de  refugio,  aunque  imperfecto;  pero  que  será  perfecto  y alta- 
emente  provechoso  á los  intereses  de  la  navegación,  si  se  supliere  con  el  arte  ei 
» menor  abrigo  de  que  carece,  esto  es,  poniéndole  tan  solo  á cubierto  de  los  vien- 
»íos  de!^  primer  cuadrante.  Para  ello  las  obras  que  conviene  practicar  son  muy 
» realizables,  aunque  costosas,  como  todas  las  de  su  clase;  pero  pueden  ser  trazadas 
»á  voluntad  para  conseguir  un  servicio  muy  superior;  y tanto  que  con  ellas  se  ob- 
tendrá un  puerto  de  refugio  general  completamente  abrigado,  muy  limpio  de  ba- 
»jos,  en  demasía  accesible,  no  sujeto  á marea,  y en  el  que  se  podrá  entrar  y salir, 
»sin  práctico,  de  dia,  de  noche,  a cualquiera  hora.» 

Si  la  embarcación  demandase  el  actual  puerto  mercantil,  después  de  la  con- 
cha encontrará  la  barra,  de  buenas  condiciones,  pues  se  toma  perfectamente  con 
todos  los  vientos  que  levantan  mar  y que  obligan  á buscar  el  puerto.  Tiene  nueve 
piés  en  baja  mar  de  aguas  vivas  á su  entrada,  ó paso  por  entre  la  Piedra  de  la 
barra  y el  arrecife  de  la  llamada  Cabeza  do  mar,  y luego  que  se  toma  aumenta  de 
fondo  desde  los  nueve  piés  dados  á su  entrada  hasta  doce  que  siguen  hasta  su 
fina!.  En  las  dimensiones  de  esta  barra  que  han  publicado  diferentes  autores, 
se  notan  diferencias  notables,  siendo  causa  principal  de  su  desacuerdo  el  no  ha- 
ber espresado  el  estado  en  que  se  encontraba  la  mar  cuando  las  apreciaron;  así  se 
vé  que  los  unos  dan  á la  entrada  un  ancho  de  cuatrocientos  piés,  otros  de  dos- 
cientos y otros  de  cincuenta,  poique  ios  unos  se  refieren  al  estado  de  la  mar  llana, 
otros  al  de  poco  levantada,  y el  resto  al  de  mar  levantada.  Para  evitar  tal  confu- 
sión, á fin  de  espresar  con  toda  claridad  cuáles  sean  sus  exactas  dimensiones,  la 
Junta,  refiriéndose  solamente  á los  dos  estados  de  mar  llana  y mar  levantada,  ase- 
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gura,  que  en  el  primer  estado  'a ‘Xndo  g ;radualmente  hasta  seiscientos;  en  el  sé- 
cientos  pies  de  ancho,  y va  aumentar i g du  ^ ancho  indicado  se  cierra  con 

gundo,  no  siendo  la  mar  escesiva,  la  mayo  p setenta  „ cjnco  piés  navegable 

las  rompientes  y se  queda  sin  e as  1 embarcaciones  con  los  vientos  del 

al  S S O.,  cuyo  pasóle  toman  bastante  bien  las  emos  , ^ ^ la  barra 

primer  cuadrante.  Mas  si  el  levante  ■<  obstante,  muchas  veces  las  embárca- 
le cierra,  y se  dice  que  no ¡hay  en^no  obstante , vient0  es  largo, 

ciones  que  llegan  a la  concha  , “ aoloes  de  mar,  v no  hay  ejemplar  de  _ si- 
corriendo  el  riesgo  de  recibir  do»  o tres  golp^  ^ ^ ^ es  de  ochocientos  pies, 
nie'stro  alguno  sucedido  en  este  pasm  El  \ » mas  fondo,  seguro  hasta  con 

Al  0.  de  ella  hay  un  canahto  darnado  el  bai ru  , m pequeñas  y para 

mar  muy  levantada;  pero  solo  S¡''W  P“  d p .',a  v ta  piedra  dei  Vendaval.  Su 
lanchas  que  le  toman  por  entre  - el  Se.ra en. a ^ ^ lanchas  con  re- 
ancho es  próximamente  de  setenta  pies  pue  p ■ encuentra  un  pequeño 

t cabeza  de  mar,  ó sea  bajo  la  cruz  de 

°La^ársen a!  si^bien^te n e” sus  d?£®da°s’ Q™asc^^  ah¿aFf iieriS 

que  resultan  de  no  haber  sido  lea  _ < accesible  con  todos  los  vientos  del  tei ce- 
proyectadas  ; pero  tiene  la  ,v'en^aJ;  ^ , concha.  Además  como  la  barra  es  bastante 
ro  v cuarto  cuadrante  lo  mismo  q » navegable  al  rumbo  del  S E 1/4  S.,  y 
franca,  y el  viento  SO.  no  levanta  may  ^ tomarla  boca  de  la 

muy  fácil  de  traspasar,  siendo  despt^tarB  est*r  sujeta  á marea,  no  es 

dársena.  Pero  esta  loca  edad,  por  P / c{,ya.  razón,  no  ocupara  a la  Jun- 
apropósito  para  puerto  de  i efugio  geneia,!  manifestar  que  como  es 

ti  en  este  Examen,  ¡'“'^^K^trro^erto  de  arribadas,  á todas 
tan  accesible,  presta  sei  v.cios  m y i armonía  con  las  aguas  que  la  misma 

SSÍS  “o  de  arribadas  conoce  hasta  hoy  la  provincia  de  - 


turias.  . nué  dificultades  ofrecerá  tomar  el  puer- 

En  vista  de  lo  espuesto,  si  se  pr  ;£>  ‘.*1  ‘ bis  generales  de  la  navegación; 

tú  del  Muse!,  la  Junta  dirá  que  ^a“rinero,oo  del  puerto  que  descono- 

pero  entonces  el  vencerla»,  deber  ser  escesivamente  fuertes,  estando  a 

ce  esta  misión.  En  efecto,; soh o con  m emp  ^ ¿ á barlovento,  pasa  a la 

embarcación  á sotavento  ae  la  concha,  o qu  pertnita  regir  la  vela,  temen- 

siíuacion  opuesta  forzada  por  a tormenta  q J 1 gn  estosfecasos  le  será  lira- 

do, como  suele  decirse,  que  dar  la i popa  a ite  (r  la  veia  para  gobernar  a 

bordable  la  concha;  pero-si  la  torm  P Una  vez  conseguida,  ya  no  ha- 

rumbo  competente,  la  cónchale  sei a • aborc h • ^ ouerto  del  Muse],  supuesto 

brá  que  vencer  superiores  diücultadm  p . • taIj  favorablemente  á las  diver- 

que  la  concha  con  sus  buenas  cualidades  se  | conocidas  que  para  el 

sas  maniobras  del  bordeo,  fondeo,  y dar  espías, 

efecto  debe  cumplir.  b . de  los  vientos  tormentosos  del 

Es  una  evidencia  que  la  concha  esta  ?! a“*  ® 11V  accesible,  condición,  que  um- 
tercero  y cuarto  cuadrante,  y que  con  estos ' e-  ^ otras  mas,  amparan  el 
das  á la  excelencia  de  la  sonda,  la  de  - - establezcan,  y á las  naves,  que 

puerto  del  Musel,  ó sean  las  obras ‘Lto  maTde  lW  casos  ; indirec- 
tendrán  facilidad  para  tomarlas,  dir  ^obre  el  plano  de  la  concha  la  ver- 

lamente,  en  los  menos.  Al  efecto,  exa  , qUe,  suponiendo  en  las  em- 

dad de  este  aserto  y fáctaente  f e ver*  ^°^artas\  qque  bien  pudieran  reducirse 
barcaciones  la  necesidad  de  na\egar 
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á menos,  atendido  el  abrigo  que  tiene,  y estableciéndose  á un  décimo  de  milla 
de  la  costa  de  Torres,  resguardo  mas  que  suficiente  ; si  gobernaren  al  S.  pasarán 
por  la  extremidad  saliente  de  las  obras,  aunque  su  dimensión  no  sea  mas  que  de 
tres  décimos  de  milla,  ó sean  seiscientas  sesenta  y seis  y seis  décimos  varas  sobre 
la  punta  del  castillo  de  Arnao,  en  cuyo  rumbo  se  podrá  navegar  directamente  con 
los  vientos  seguidos  desde  el  N.  hasta  el  S 1/4  S 0.  pasando  por  el  0.  Con  alguno 
de  estos  vientos  que  son  largos  al  pasar  las  embarcaciones  por  el  frente  de  la  en- 
trada, y tomando  en  este  punto  por  avante,  podrán  fácilmente  ganarla  ; pero  con 
los  demás  que  son  escasos  para  la  misma  maniobra,  darán  fondo  al  paso  y se  es- 
piarán hasta  el  interior  del  puerto.  Al  viento  O 4/¿  S O.  siguen  los  otros  dos  S S 0. 
y SO.  con  los  que  se  tomará  el  Musel  bordeando,  mas  paia  este  Exámen  se  redu- 
cen las  observaciones  al  S 0.  como  límite  de  los  que  en  el  tercer  cuadrante  rei- 
nan generalmente  en  la  costa.  Es  notorio  que,  desde  el  punto  de  partida  elegido 
al  frente  de  Torres,  yen  el  supuesto  antes  indicado,  deberán  las  naves  gobernar 
al  rumbo  del  S E 4/4  S.  y llegando  al  paralelo  de  punta  de  Orrio  tomar  por  avante 
para  seguir  la  vuelta  al  nuevo  rumbo  del  N 0 4/4  0.  hasta  ganar  con  poco  esceso 
el  término  de  la  de  Fuentenegra,  en  donde  repitiendo  la  virada  por  avante  y el 
rumbo  del  S E 4/4  S.  irán  al  paso  por  el  frente  de  la  entrada,  ya  muy  próximas  á 
las  obras,  de  modo  que  con  solo  anclar  y después  espiarse,  tomarán  el  puerto  con 
mucha  facilidad;  pero  si  se  quiere  entrar  á la  vela,  bastará  continuar  este  bordo 
hasta  el  término  del  primero,  virar  por  avante  y seguir  la  dirección  del  segundo, 
que  sin  mas  se  conseguirá  el  objeto.  Se  debe  advertir  que  las  naves  aventaja- 
das en  la  bolina,  ó que  hacen  buena  proa  en  seis  cuartas  ó seis  y media,  ganaran, 
ó pueden  ganar,  las  obras  del  Musel  con  solo  ejecutar  un  primer  bordo  al  respec- 
tivo rumbo  en  el  segundo  cuadrante  hasta  el  paralelo  dicho  de  punta  de  Orrio,  y 
tomando  la  vuelta  en  el  cuarto  cuadrante,  alcanzar  el  interior  del  puerto  las  pri- 
meras, y las  segundas,  la  proximidad  en  las  afueras,  fondeadas  y espiándose  ob- 
tendrán igual  efecto  con  facilidad. 

Se  ha  considerado  al  viento  S O.  como  límite  de  los  vientos  reinantes,  porque 
si  alguna  vez  soplan  los  que  son  mas  bajos  que  al  S 0.  ó mas  cercanos  al  S.  su 
permanencia  es  de  pocas  horas,  pues  luego  se  corren  a mayor  altura,  acercándose 
al  0.,  ó pasando  á sus  vecinos  del  cuarto  cuadrante:  por  otra  parte,  con  dichos 
vientos  bajos,  la  mar  siempre  se  mantiene  llana,  y la  estancia  de  las  embarcacio- 
nes en  la  concha  será  tranquila,  y el  bordeo  fácil,  aunque  laborioso,  si  antes  de 
concluirse  la  tal  maniobra  el  tiempo  no  hubiese  ya  cambiado.  Por  consiguiente 
queda  demostrado  que  el  puerto  del  Musel  sera  muy  fácil  de  tomar  con  todos  los 
vientos  récios  y reinantes  del  tercero  y cuarto  cuadrante. 

De  lo  espuesto  se  deduce  claramente: 

1 l.°  Que  en  Luanco,  el  puerto  del  Peón  no  tiene  rada,  sí,  un  abra  sin  abrigo: 
en  Gijon,  el  puerto  del  Musel  es  todo  lo  contrario,  posée  una  concha  abrigada  en 
gran  parte  y la  mas  principal  del  círculo  de  los  vientos. 

2. °  Que  la  ensenada  del  Peón  tiene  una  cantidad  de  sonda  insuficiente  para 
formar  un  puerto  de  refugio  general:  el  Musel  la  tiene  muy  competente  para  el 
mismo  efecto. 

3. °  Que  en  el  Peón,  su  fondo  de  roca  esjdestructor  de  las  amarras  de  las  na- 
ves y de  sus  fondos  cuando  tocan:  en  el  Musel  su  fondo  de  arena  es  muy  propio 
para  conservar  uno  y otro. 

4. °  Que  en  el  Peón  son  impracticables  las  maniobras  marineras  del  bordeo; 
fondeo  y dar  espías;  en  el  Musel,  las  mismas  maniobras  y en  iguales  circustancias 
son  muy  practicables. 

5. °  Que  el  Peón,  con  los  vientos  récios  del  cuarto  cuadrante  solo  tiene  acce- 
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xr  Ni/  N O N N 0.  v N 0 Va  N.  ; pero 
so  cuando  soplan  los  cuatro  primeros,  .,  /! 1 ^me\  en  situación  análoga  a 

reinantes  de  los  cuadrantes  dichos 

desde  el  N.  al  S 0. 

IV. 

, je  ssís  ss&  «“>™“  ■> 

vientos  del  primero  y segundo  cuadran  , y debe  ser  debidamente  apre- 

tada de  la  desventajosa  situacmn  que  ocupa,  ^ g se  CQnsiga  desabocar  y ga- 
ciada,  ora  averiguando  el  num  jas  maniobras  que  deban  ejecu- 

tar franquía,  ora  «temos  raudo  h fg'J^^nemejantí  situación,  y su 

SenScC SvSialones  de  la  Junta  bajo  los  principios  indicados. 

Laanco. 

Desde  luego  se.  establece  que  la  salida  del  Peón  con 

SSMS  dStTSr  SE 

seguidos  desde  el  N.  hasta  el  • ^ g • practicable  en  la  salida  tiene  forzo- 
6 no  se  acercan  mas  al  S.,  nue  U navegM^  p del  £ jj  E.,  así  como  para 

sámente  que  realizarse  por  la  ca  . q <,  q marcado  por  la  enfilacion  del  Ga- 
la entrada  hubo  que  seguir  aue^ste  rumbo  del  ENE.  forma  con 

yo  y casa  de  la  Macona  en  la  Altanin'a  baja  que  esteTun  sc¡s  )os  otros 

ios  mismos  vientos  ángulos  n, enores  que  se, s cuarta. 

dos  de  los  estremos;  ángulos  que  sol  h marcha  de  las  embarcaciones  á una  sola 
vientos  por  la  proa.  Por  esto  hmdada  la  1 peon  ¿ k veja  es  jmpracti- 

direccion  por  la  canal  es  constante  que  la  s<  1 ofrecen  las  conocí- 

cable.  Para  conseguirla  es  necesano  apelar  a los  mea.»  ^jntos  son  suaves  y as 
das  maniobras  del  remolque  y d P • ¿ ¿ no  jjegan  á doscientas  tonela- 

embarcaciones  que  procuran  la ^salida  ®®"J^Vemolque  simple,  dado  por  una  o 
das,  se  supone  sea  bastante  paia  arr  ¿ sor¡  de  mas  alto  bordo,  a todas 

mas  lanchas;  pero  si  miden  sustituirle,  ó con  bar- 

estas  no  les  bastara  ya  el  simple  iemoq  i e hubiese  adquirido,  fue- 

eos  de  vapor  si  en  el  la  longitud  de  la  car- 

re n ya  establecidos,  o con  la  mam  ^ funcionar  hasta  poner  las  embar- 

rera.  En  este  supuesto,  remolq  í P‘  conseguirán  mientras  no  dejen  por  la 
caciones  en  la  debí ida  ^0' pero  tales  maniobras  deben  ser  de  suyo 

popa  el  punto  antes  llamado  » P npsadas  faenas  que  la  marinena 

“bVs  sus  f^"&Sssl  r«¿  sr 

ETEBffiWSS. » »“«* d« mil  *****  — * 


-14— 

varas  con  vientos  por  la  proa,  producen  averías  notables  que  pesarán  sobre  las 
embarcaciones  y tripulantes  que  frecuenten  el  puerto  de  refugio.  Por  otra  parte, 
la  maniobra  de  dar  espías,  con  anclotes  propios,  ofrece  siempre  el  inconveniente 
ó de  que  garreen  sobre  fondo  de  roca  como  es  este,  pudiendo  resultar  de  aquí  una 
situación  grave  y de  compromiso  para  la  nave,  ó se  atasquen;  y entonces  es  pro- 
bable que  después  no  se  puedan  levantar,  ó se  rompan,  causando  nuevas  averías. 
Mas  para  evitar  tales  percances,  pudieran  establecerse  en  el  puerto  y fuera  de  él, 
algunos  muertos  á quien  dar  las  amarras  y espías  necesarias,  aunque  no  deja  de 
presentar  dificultades  el  establecimiento  seguro  de  los  muertos  sobre  un  suelo 
duro  é impenetrable  como  la  roca;  su  costo  debe  ser  grande,  pero  la  maniobra 
quizá  será  posible.  Ahora  si  se  supone  que  los  vientos  suaves  pasan  á la  calidad  de 
frescos  y nada  mas,  conservando  la  de  navegables,  como  siempre  levantan  mar  de 
viento,  tanto  los  remolques  simples,  como  los  de  vapor  y las  espías,  son  ya  ma- 
niobras impracticables  en  el  canal  del  Peón,  por  los  peligros  que  lleva  consigo  el 
arrastre  en  la  desven  tajada  dirección  de  una  línea  tan  larga;  por  lo  mismo,  en  este 
caso  la  salida  estará  cerrada,  mientras  que  los  vientos  no  aflojen  ó se  cambien  á 
los  cuadrantes  tercero  y cuarto  que  le  son  favorables. 


Gijon. 


En  el  Musel,  en  iguales  circunstancias,  esto  es,  con  los  vientos  del  primero  y 
segundo  cuadrante  suaves,  y los  frescos,  mientras  se  conserven  navegables,  las 
embarcaciones,  cualesquiera  que  sean,  siempre  tendrán  fácil  salida  y á la  vela 
ayudándose  con  una  espía  para  zafarse  de  la  cabeza  del  muelle.  Como  no  hay  ba- 
jos en  toda  la  concha  y toda  es  limpia  y bien  dispuesta  para  hacer  el  rumbo  ó 
rumbos  que  se  consideren  necesarios,  hasta  conseguir  que  la  embarcación  se  re- 
monte y alcance  la  mar  alta,  si  los  vientos  que  soplan  son  del  segundo  cuadrante, 
es  seguro  que  la  nave  puede  gobernar  con  el  E.  el  mas  corto  de  ellos  al  rumbo 
del  N.j  que  ámpliamente  le  permiten  montar  el  cabo  de  Torres,  mejor  el  de  Pe- 
ñas. Si  son  del  primer  cuadrante,  esceptuando  los  de  travesía,  entonces  la  nave 
puede  hacer  un  primer  bordo  en  rumbo  del  segundo  cuadrante,  para  franquearse 
de  la  costa  de  Torres,  y en  su  término  sobre  boca  de  barra  del  puerto  mercantil, 
tomará  por  avante,  y si  ya  pudiese  gobernar  al  N N O.,  montará  no  solo  á Torres, 
sino  á Peñas  ; de  lo  contrario  estará  obligada  á continuar  los  bordos  en  la  forma 
indicada  hasta  conseguir  el  mismo  efecto  ; resultando  en  uno  y otro  caso  que  la 
salida  del  Musel  será  siempre  fácil  y barata. 

Se  han  escepíuado  los  vientos  travesías  como  impropios  para  la  salida  del  Mu- 
sel,  no  porque  sea  impracticable  la  salida  material,  y ejecutar  diferentes  bordes 
que  pongan  al  alcance  de  la  embarcación  el  cabo  de  Torres,  el  de  Peñas  y la 
corredera  misma,  sino  que  con  dichos  vientos  la  navegación  en  la  corredera  es 
difícil  y no  pudiendo  grangear  cosa  notable  en  la  derrota,  la  salida  habrá  sido  in- 
fructuosa. Además,  la  nave  en  la  mala  estación  correrá  los  peligros  y azares  que 
á ella  sdo  anexos,  y siempre  estará  espuesta  á que  una  borrasca  la  arrastre  y es- 
trelle sobre  las  costas  ; pero  en  la  contraria,  que  disminuyen  los  peligros  y azares, 
la  derrota  será  mas  practicable,  particularmente  para  las  de  primera  marcha,  que 
la  pueden  ejecutar  con  ventajas  conocidas,  en  cuyo  caso  la  salida  material  del  Mu- 
sel  será  también  practicable. 

De  todo,  pues,  resulta  : 
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gundo,  00  se  linedeeleeuief  a la ^seJa  pao^  d i > m¡r  „ (1(¡  suyo . difícil 

o.»  do  aquel  «dio,  .M  , 

k*T  Que  1,  ..«a  del  Pee»,  e„.  ■%*»"* 
cuadrantes,  no  es  practicable  ; pero  que  si  lo  es  la  del 

ÍBUf,!d.e„lua  ..poesía  - 1— i-Kt,"S  SS  &£  É 
exactitud  del  juicio  emitido  a Píiílc^  P ge  ba  Amostrado,  tan  imperfec- 
Luanco,  cuyas  condteioucs  natui^es  so  , tomarla  con  los  vientos 

tas,  yaparla  dificultad  preñada  de  r g y P 8 inadecuada  para  buques  de 
dominantes  en  la  costa,  ya  por  su  m q - escuadras  de  guerra,  va  por  la  in- 
gran porte  y muy  especia  mente  parajes  “ “? „age,  en  parles  plaga- 
grata  propiedad  de  su  átelo  eu  partes  g 1 da  otra  nin{.una  de  la  pro- 
do  de  ratas  roedoras  de  toda  ciase  ae  au  » nj  aun  equipararse 

vincia  de  Asturias,  cualquiera  que  e a se^' ’ ?•  j j * mas  ventajosas,  para  fundar  en 
al  Musel  de  Gijon,  en  el  cual  .resal  a ni  s cual ¡¿^3.  ¿‘excelencia  de 
sus  aguas  un  puerto  de  refugio,  “Tanieros  por  circunstancias  dia- 

esta  concha,  tan  encomiada  de  nación.  h®¡[0®iaJ  registró.en  sus  anales  cuida- 
metralmente  opuestas  a las  del  Peo  , <J  ‘ jj  mandada  por  el  famoso  ade- 

dosamente,  cuando  la  invencible  del  Sr  D.  belipe  ll  mana  excelencia  de 

tentado  Pedro  Menendez  de  Avilo,  d,o ^ondo en  ^¿“Xciones,  y el  senti- 
esta  concha,  aunque  en  la  actualidad  n ]o  „ei\erai  de  tal  modo  veeono- 

miento  de  su  incuestionable  superioridad,  - . P ? en  \abios  de  las  gentes 
cidas,  que  ya  desde  tiempos  Y(¡¡  . ’cyon¿  por  desgracia  demasiado 

que  frecuentan  estos  maies,  el  d _ b j pebag  travesía  fuerte  con  mar 

cierto  y espresivo,  que  «arreciando  sobre  el  cabo  de  Fenas  u r haber, 

» tempestuosa,  no  hay  para  ios  navega  lies,  JJ  aleza  poj  si  sola  brinda  en  horas 

.que  el  Musel,  ó el  Purgatorio .»  S , donde  las  legiones  ro- 

dé tormenta  a las  embarcaciones  el  «^¡^^^^sLxtíanas,  cuyos  ves- 

ss  sass^íi  ,» 
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do de  rubor,  la  civilización  y cultura  de  nuestro  siglo;  entonces  como  enlazado  el 
Musel  con  el  puerto  mercantil,  de  que  dista  escasa  media  legua,  estará,  desde  lue- 
go, en  contacto  inmediato  por  el  ferro-carril  de  Langreo  con  las  mas  ricas  cuen- 
cas carboníferas,  que  forman  el  elemento  principal  de  vida  para  las  naciones  en 
los  tiempos  modernos,  y en  época  no  lejana,  en  que  llegue  á madurar  el  pensa- 
miento de  la  Asamblea  Constituyente,  con  el  abundante  granero  de  Castilla;  en- 
tonces cobrando  nuevo  vigor  la  industria  y el  comercio,  subirán  ála  altura  prodi- 
giosa, á que  les  convida  la  riqueza  guardada  en  las  entrañas  de  este  privilegiado 
suelo;  y cuando  así  suceda,  la  Junta  encargada  de  promover  la  ejecución  de  las 
obras  del  puerto  de  Gijon,  recordará  con  gloria  haber,  aunque  en  pequeña  parte, 
cooperado  á la  realización  de  la  mas  importante,  del  puerto  de  refugio  asturiano, 
en  el  que  se  fundan  lisonjeras  y gratas  esperanzas,  no  menos  de  consuelo  para 
los  navegantes,  que  de  ventura  y prosperidad  para  el  país. 


fecha  14  mismo , relativo  al  punto  mas 
conveniente  para  el  establecimieiito  de 
un  PUERTO  DE  REFUGIO  en 
la  costa  de  Asturias. 


0CÍ  (^jíivA'c&  (Xyimlccmiaáo 


r n pilntftq  v Prácticos  abajo  firmados,  noticiosos  de  que  los  de 

Los  Capitanes,  Pilotos  y han  elevado  á la  Superioridad  una  sene 

iguales  clases  delP"e[‘°  pretende  rebatir  el  proyecto  del  Sr  Reguera  , 

TGSgí  f“t“ÍSS»'  32.X“'  ose*  • ,U«  contestamos 
vi^^pvopu^stes^las  diferentes  ^u^tíones^ue  abraM  el  proyecto^^el^^r^  e- 
gueral.  Dicho  Sr.  divide  las  condiciones i que  relativas  y de  traza- 

puerto  de  refugio  se  construya  en  tres  i c¡tadas  Se  concretará  pura- 

do;  pero  nuestra  impugnación  a ja  de  la  esfera  de  nuestros  conocimien- 

thaesiafítffsííaBi  ** - * * >■ 

impertinencia. 

CONDICIONES  NECESARIAS. 

Condición  1.a— Entre  la  localidad  del  Musel  y la^el  Pera  de  ^u^0’porqPe  ]as 

^CSIS"|S^  f“" de  “ •'  re“mr 
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versos  cabos  y punías  que  hay  desde  el  cabo  de  Peñas  al  de  Torres,  agregándose 
á esto  el  mayor  fondo  que  mide,  sin  arrecifes  desde  este  último  cabo  al  Musel,  y 
la  favorable "configuración  de  su  concha.  Por  consiguiente,  no  es  exacto  que  las 
dos  localidades  se  hallen  en  igualdad  de  circunstancias,  porque  como  acabamos  de 
demostrar,  la  del  Musel  es  superior  á la  del  Peón. 

Condición  2.a — La  situación  que  ocupa  el  Musel  está  enteramente  abrigada  de 
los  vientos  del  tercero  y cuarto  cuadrante,  porque  la  costa  que  la  defiende  tiene 
suficiente  elevación  é igualdad  para  que  dichos  vientos  no  se  dejen  sentir  por  fuer- 
tes que  ellos  sean.  Respecto  del  Peón  sucede  todo  lo  contrario,  por  su  proximidad 
al  cabo  de  Peñas,  donde  estos  vientos  soplan  con  mucha  mayor  fuerza.  Las  ráfa- 
gas que  efectivamente  se  sienten  al  montar  el  cabo  de  Torres,  y que  cesan  inme- 
diatamente que  se  monta,  alargándose  entonces  el  viento  hasta  permitir  maniobrar 
en  demanda  del  Musel;  no  pueden  ni  remotamente  compararse,  por  su  respectiva 
flojedad,  á las  que  se  dejan  sentir  en  el  abra  de  Luanco,  producidas  por  las  que- 
bradas que  forma  la  especial  configuración  de  aquel  trozo  de  costa. 

Condición  5.a* — Ni  en  el  Musel  ni  en  sus  inmediaciones,  se  notan  corrientes 
sensibles,  ni  existirán  tampoco  hechas  las  obras  proyectadas,  por  la  razón  sencilla 
de  que  en  todo  el  litoral,  desde  Torres  á Gijon,  no  hay  objeto  que  pueda  produ- 
cirlas; así  como  tampoco  pueden  en  ningún  tiempo  ser  causa  de  ellas  los  arroyue- 
íos  del  Arheyal  y Natahoyo,  los  que,  además  de  no  llevar  agua  la.  mayor  parte  del 
año,  están  á gran  distancia  de  las  obras  proyectadas,  y la  dirección  de  su  curso 
enteramente  desviada  del  ámbito  que  estas  abrazan.  ¿Cómo,  pues  han  de  arrastrar 
en  su  curso  estos  arroyuelos  arena,  guijo,  ni  otras  partículas,  cual  aseveran  los  Pi- 
lotos de  Luanco,  de  que  formasen  con  el  tiempo  depósito  alguno  que  pudiera 
producir  corrientes?  Discurriendo  así,  ¿no  podríamos  nosotros  decir  otro  tanto, 
respecto  del  rio  Animar;  que  desemboca  frente  á la  Isla  del  Cármen  y del  riachuelo 
que  desagua  en  el  actual  puerto  de  Luanco?  Parece  mentira  que  se  apele  á recur- 
sos tan  pobres  y pueriles  para  desprestigiar  localidades,  cuya  escelencia  es  innega- 
ble; pero  la  misma  pobreza  y puerilidad  de  los  recursos  de  que  se  echa  mano, 
prueban  la  escasez  de  sólidas  razones  que  tienen  los  Pilotos  de  Luanco  para  apo- 
yar sus  gratuitos  asertos. 

Condición  4.a — Nada  tenemos  que  decir  á las  observaciones  que  nuestros  con- 
tendientes hacen  á esta  condición,  porque  estamos  absolutamente  conformes. 

Condición  5.a — Aunque  efectivamente  la  Yaca  está  mas  próxima  al  cabo  de 
Peñas,  y es  mas  saliente  que  Torres,  este  se  reconoce  al  mismo  tiempo  por  su 
mayor  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y por  la  configuración  especial  de  su  mole, 
causa  por  la  cual  lleva  el  significativo  nombre  de  Torres , y hace  sea  tanto  ó mas 
visible  que  la  Yaca,  viniendo  desde  el  cabo  de  Peñas. 

Condición  6.a— Los  Sres.  Pilotos  de  Luanco  no  creen  necesario  el  antepuerto 
ó rada,  á que  esta  condición  se  refiere.  Lo  comprendemos,  porque  la  localidad  del 
Peón  carece  de  esta  inapreciable  ventaja,  por  mas  que  dichos  señores  concluyan 
diciendo  que  tienen  á distancia  de  dos  millas  el  de  Llumeres.  ¿Pero  qué  clase  de 
fondeadero  es  este?  Los  derroteros  antiguos  y modernos  solo  lo  mencionan  como 
fondeadero  para  las  embarcaciones  de  cabotaje  que  vayan  á dicho  punto  á cargar 
mineral  de  hierro.  El  otro  de  que  hablan,  situado  al  abrigo  de  la  Vaca,  y que  lo 
consideran  servible  para  antepuerto,  no  es  citado  por  derrotero  alguno,  y por 
consiguiente  no  nos  ocupamos  de  él;  pues  por  las  razones  dichas,  nadie  le  tiene 
por  fondeadero.  Pero  aun  dando  por  exacto  que  el  de  Llumeres  reúna  las  condi- 
ciones que  pretenden  los  Pilotos  de  Luanco,  les  demostraremos,  que  nunca  su  uti- 
lidad puede  ser  comparable  á la  que  presta  nuestro  antepuerto  del  Musel. 

El  fondeadero  de  Llumeres  dista  del  Peón  dos  millas.  Entre  dichos  puntos  se 
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s \ ]q  Vara,  v algunos  islotes. 

encuentran  la  punta  de  antepuerto^  fondeadero  que  dista  dos  millas 

Ahora  bien:  ¿puede  considerare  antepuerto  u que  zarpar  de  el,  por- 

del  puerto  que  se  construyera  en  el  Peo  9 q ge  tendría  que  cruzar  por  di- 
que sobreviniera  la  travesía,  paia  ir  a P cQn  fuerza?  De  ningún  modo, 

olios  puntos  sospechosos,  donde  la  ma  . de[  Musel  reúne,  solo  diremos. 

En  cuanto  á las  condiciones  que  el antepuei  todei^  ^ ^ y sonda  desde  29 

que  el  suelo  de  esta  localidad  e . ’ , " ¡i;lsta  72  en  su  fondo  máximo , y 

piés  calado  mínimo  á corta  distancia  de  la  play  1 resúmen,  ¿puede  prestar 

d0! m111” •— * “ p ' 
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arena,  y donde  se  mantienen  las  s sp  derrotero  este  espacio  de  tan  poca 

trar  en  Luanco,  esto  considerado  en  el  mis  em|)arcaci0nes  de  cabotaje:  que  su 
estension,  que  no  hace  ^no  solo  d derrotero,  sino  el  plano  que  al 

amplitud  es  tan  exigua  lo  demuestian,  ^ Schulz.  Es  de  advertir  que  la  cali- 
mismo  acompaña,  y aun  el  d g ^ raeridian0  de  ja  punta  del  Castillo,  nada 
dad  de  su  fondo  de  arena  noj  E v g ej  fondo  en  su  totalidad  es 

para  el  E.,  pues  ya  en  todo  el  espacio  hacm  el ^7  ^ a(Jvierte  sobre  el  fondo  de 

piedra.  Además  el  calado  que  en  to  ajeniando  algún  tanto  sobre  el  fon- 

arena  no  pasa  su  baja  mar  de  - P ’Con  un  fondo  tan  insuficiente  y una  es- 
do  de  roca  hasta  26  pies  calado  ma  • ^ ^ peon  n0  puede  establecerse  el 
tensión  tan  reducida,  ya  se  deja  q todo  1()  contl.ar¡0 ; pues  desde  don- 

puerto  de  retugio.  Respecto  del  Mu*c  , . fi¡eho  29  piés  fondo  mínimo,  au- 
§e  debe  arrancar-  el  Musel,  lief  pc^^X“  ena  fma  y tenedero  firme  hasta  44 
mentando  progresivamente ¡.sobre .un  ?“  del  puerto  de  refugio, 

piés,  en  una  estension  suficiente  pai<  d tomar  el  fondeadero  del 

S Condición  8 --Aun.  con  > .lempo «^  Pilotos  de  Luanco  origina  la  restinga 
Musel,  sin  que  las  rompientes,'  que  <1  , * ger  de  muv  p0ca  consideración  estas 

ó riastachas,  impidan  abqidarle.  Ad  la  0sa  y San  Justo,  estos  están  a 

rompientes,  y las  producidas  p ^ ^ ^ ^ proyectadas,  para  que  puedan  nuil- 
considerable  distancia  y a \ ' ej  puerto;  siendo  por  consiguiente  inexac- 

ca  estorbar  la  franca  y libre  entra  e 1 parte  ja  Figar,  que  es  el  bajo 

jamos* demostrado6 al  tratar  de  la  condición  dicha. 


CONDICIONES  RELATIVAS. 


Condición  1.a — Con  los  vientos  desde  el  S.  al  S E.  no  hay  nunca  temporal  y la 
mar  se  encuentra  siempre  bella,  siendo  por  lo  tanto  abordable  el  Musel  con  faci- 
lidad suma. 

Con  Peñas  y viento  OSO.  aparente,  que  es  S 0.  verdadero  y aquí  abrimos  un 
paréntesis  para  manifestar  la  estrañeza  que  nos  causa  el  ver  usar  y nombrar  vien- 
tos y rumbos  aparentes,  cuando  los  planos  sobre  los  que  todos  trabajamos  son  ver- 
daderos; con  Peñas  y viento  S 0.  verdadero,  y dando  al  cabo  de  Torres  dos  ca- 
bles de  resguardo,  que  es  lo  sobradamente  necesario,  en  atención  á que  con  este 
viento  la  mar  no  es  grande,  se  va  de  la  vuelta  dos  cables  al  N.  E.  de  la  Osa,  con 
seis  cuartas  de  rumbo,  porque  por  efecto  del  abrigo  que  ofrece  el  cabo,  el  abati- 
miento es  cero,  y no  hay  abanos,  como  infundadamente  dicen  los  Pilotos  de 
Luanco,  y virando  luego  de  bordo  desde  el  mencionado  punto  de  la  Osa,  se  fon- 
dea dentro  del  puerto  proyectado. 

Se  vé  claramente  con  dicho  viento  al  segundo  bordo  se  puede  fondear  en  el 
Musel  ¿cómo,  pues,  dicen  nuestros  vecinos  que  se  necesitan,  para  verificarlo,  cua- 
tro ó cinco  bordos? 

Tampoco  los  Pilotos  de  Luanco  son  exactos  cuando  dicen  que  habiendo  mar 
tormentosa,  se  observa  que  hay  muchos  bajos  mas  que  impiden  totalmente  el 
bordeo  desde  la  Figar,  porque  todos  cuantos  bajos  puedan  romper  en  este  caso,  se 
encuentran  del  S.  al  S E.,  y consiguientemente  fuera  del  espacio  donde  se  nece- 
sita hacerlo. 

Respecto  á la  observación  que  hacen  de  que  se  puede  siempre  pasar  por  tier- 
ra del  Somosllungo,  rotundamente  lo  negamos,  porque  lo  que  saben  todos  ios  ha- 
bitantes de  esta  costa,  inclusos  los  mismos  hijos  de  Luanco,  es  que  el  bajo  de  So- 
rapsüungo’  rompe  espantosamente  con  tiempos  fuertes,  lo  que  sin  remedio  oca- 
siona grandes  corrientes  y embates  entre  él  y el  cabo,  por  una  ley  constante  que 
en  iguales  casos  se  observa,  y que  Somosllungo  con  tiempos  fuertes  rompe,  pero 
mucho,  puede  hacerse  bueno  con  el  testimonio  de  personas  hijas  del  mismo 
Luanco  : esto  no  quiere  decir  que  no  pueda  darse  algún  caso,  en  el  que  el  paso 
sea  posible,  no  para  todo  el  mundo,  sino  para  los  prácticos  de  aquel  puerto.  Ade- 
mas, los  derroteros  de  Tofiño  y Ruidabet,  dicen  que  dicho  bajo  (Somosllungo) 
exije  se  pase  con  buques  grandes,  a cinco  ó seis  millas,  porque  la  mar  arbola  mu- 
cho sobre  la  prolongación  submarina  del  cabo  hasta  considerable  distancia,  aña- 
¿^üiendo  el  primero  que  dicho  bajo  rompe. 

Dicen  los  Pilotos  de  Luanco  que  no  puede  ser  un  inconveniente  para  ellos 
el  pasar  por  tierra  ó por  fuera  de  Somosllungo,  porque  el  objeto,  añaden, 
es  acercarse  á la  cosía,  que  siguiendo  la  vuelta  del  S.  y con  el  mismo  OSO. 
aparente,  que  es  S 0.  verdadero,  hasta  tener  á Torres  al  0.,  y á distancia  de  una 
milla  próximamente,  se  coje  al  Peón  en  la  vuelta  de  tierra  ; asegurando,  prosi- 
guen, que  para  cojer  al  Musel,  se  hace  preciso  dar  otras  tres  vueltas,  que  con  la 
hecha  son  cuatro.  A esto  hemos  contestado  ya  cumplidamente  mas  arriba,  puesto 
que  allí  dejamos  demostrado,  que  para  tomar  el  Musel,  basta  la  revirada  y no  los 
cuatro  bordos  que  dicen,  con  la  circunstancia  de  que  con  cualquiera  aparejo, 
merced  al  escalente  fondeadero  y tenedero  de  nuestra  concha,  de  cuya  condi- 
ción su  localidad  carece,  se  puede  dejar  caer  el  ancla  con  seguridad  en  cualquie- 
ra momento. 

Con  viento  S 0.  aparente,  que  es  S S 0.  verdadero,  del  mismo  modo  que  con 
el  viento  anterior  se  toma  de  la  primera  vuelta  el  Musel,  no  necesitando  tampoco 
de  los  cuatro  bordos  de  que  habla. 
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Sn  Enf cuanto á las  ráfagas  que  dicen  »,  g^¿E¡*XÍ  S£ 
de  Torres,  y que  han  ocasionado  ejemplos,  anaden’pde  ' 0 ¿muchos  de  los  que 
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pues  distando  el  bajo  Somoslluogo  3 l > | recomienda  el  derrotero 
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tos  v lo  mas  próximo  a dicho  bajo,  se  hallaia  en  la  latitud  «•*>,*, 
k — « demostrar  que  el  Musel  se  puede  tomar  directa- 

men^rn  K pSTdWte  eT  puntóle  Samos  espuesto  al  rumbo  del  S. 

^K^vpI  cabo de  Torres  al  S S C.,  claro  está  que  soplando  los  vientos 
cuarto  al  S U.  y el  cano  ue  iu  , a Torres  con  mayor  numero  de 

del  tercero  y cuarto  cuadrante  se  pue  _ 1 j E Torres  que  aquel 

con  los  bu^afo  “SI  ía  que,  precisamente  tiene  que  colocarse  el 

facdidadCque  ¡dVeon^pu^que  tenemos  cuando  menos  tres  cuartas  de  beneficio 
Cn  D em  ostra  do  Vueál  M usel  se 

*KSJ3  S?^eLte  bordeo  es  fácil  ejecutarlo  con  respecto  á este  últi- 
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itio  punto,  puesto  que  con  tiempos  fuertes  la  mar  arbola  menos  en  esta  localidad 
por  su  mayor  fondo. 

Condición  2.a— Con  viento  E.  aparente,  que  es  el  E N E.  verdadero,  dicen  que 
desde  el  Peón  se  va  en  vuelta  del  S.  hasta  el  meridiano  de  la  isla  4 cables  para 
fuera.  No  les  negamos  la  salida  de  la  misma  vuelta,  pero  pudiendo  ejecutarse  la 
del  Musel,  las  dos  localidades  están  iguales. 

Con  viento  ESE.  aparente,  que  es  el  E.  verdadero,  una  y otra  localidad  se 
hallan  en  igual  caso. 

Es  inexacto  que  al  paso  por  el  Monte  se  quede  el  viento  y haya  que  fondear 
perdiendo  la  salida,  mas  aunque  así  fuese,  que  no  lo  es,  se  puede  dar  fondo,  lo  que 
no  sucede  respecto  del  Peón  por  carecer  de  antepuerto. 

Hay  también  que  tener  presente,  que  por  efecto  de  la  configuración  de  las 
costas  S.  y S E.  de  nuestra  concha,  los  terrales,  que  son  los  vientos  que  mas  fa- 
vorecen la  salida,  soplan  mas  constante  y frecuentemente  en  nuestra  localidad 
que  en  la  del  Peón. 

Condición  5.a— Las  observaciones  que  los  Pilotos  de  Luanco  hacen  a esta  con- 
dición, quedan  va  contestadas  con  lo  que  decimos  al  refutar  las  que  se  refieren  á 
la  primera  de  las  relativas. 

Condición  4.a— Estamos  en  igual  caso,  respecto  á que  una  y otra  costa  roba  al 
Sur  por  la  parte  del  E.  y á que  situado  el  buque  en  el  punto  que  señala  esta  con- 
dición, es  arriesgada  la  posición  de  la  nave  que  trate  de  tomar  una  y otra  localidad, 
pero  esta  circunstancia  no  constituye  un  impedimento  para  el  establecimiento  de 
un  buen  puerto  de  refugio,  porque  los  mejores  del  mundo  adolecen  de  igual  in- 
conveniente con  travesía.  ' 

También  debemos  manifestar,  que  convendría  en  el  caso  presente  espresar  el 
viento,  pues  aunque  en  la  costa  de  Cantabria  en  general  la  travesía  la  constitu- 
yen los  vientos  N.,  N N 0.  y N N E.,  como  dicha  costa  tiene  algunos  trozos  en  que 
hav  inclinación  hácia  el  S.,  será  preciso  aclarar  este  punto. 

' Si  el  buque  se  hallára  en  la  que  forma  desde  el  cabo  de  Peñas  hasta  el  Olivo  o 
Punta  de  Tazones,  con  los  vientos  llamados  de  travesía,  puede  remontar  la  costa 
del  Peón  y del  Musel,  porque  la  del  E.  de  los  espresados  puntos  roba  en  ambos 

hácia  el  S.  , _ J 

Si  hallándose  el  buque  á las  inmediaciones  del  puerto  con  travesía  (como  dice 
el  Sr.  Ingeniero  en  su  6.a  condición  relativa)  no  pudiera  llegar  á él,  ya  fuese  por- 
que le  sobreviniera  la  noche  ó por  otras  causas,  observaremos: 

1.0  Qne  no  pudiendo  el  buque  tomar  puerto  por  efecto  de  la  cerrazón  que  le 
prohiba  reconocer  la  costa,  en  tal  caso  procurará  aguantarse,  y lo  conseguirá  en 
vuelta  del  E.,  pues  aquella  costa  roba  hácia  el  S.,  y en  el  presente  caso  conside- 
ramos de  igual  condición  al  Peón  que  al  Musel. 

2.°  Que  hallándose  el  buque  próximo  al  puerto,  le  sobreviene  una  calma  de 
momento  que  le  imposibilita  llegar  á él,  para  este  caso  reúne  mejores  condiciones 
el  Musel  que  el  Peón,  pues  que  su  buen  fondeadero  le  permitirá  dejar  caer  el  an- 
cla ó las  que  crea  necesarias  para  aguantarse,  y lo  verificará  en  buen  tondo  y te- 
nedero firme,  circunstancia  de  que  carece  el  Peón,  según  dejamos  espuesto. 

5.°  Que  el  buque  al  aproximarse  al  puerto  sufre  un  descalabro  en  su  apa- 
rejo ó arboladura,  para  este  caso  reúne  mejores  condiciones  el  Musel  que  el  Peón 
por  su  fondeadero  y antepuerto  natural. 

4.°  y último.  Soponiendo  que  las  ocurrencias  acaecidas  al  buque  con  trave- 
sía, fueran  en  puntos  algo  separados  del  puerto,  entonces  las  dos  localidades  tie- 
nen la  buena  circunstancia  de  que  por  su  situación  avanzada  un  tanto  al  1N.,  o o 
que  es  lo  mismo  robando  la  costa  de  la  parte  E.  algo  al  S.  pueden  en  la  \uelta 
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contestamos  a los  Pilotos  de  Luanc  , V Jl  de:am0s  dicho  en  la  introducción  de 
náuticos,  nuestra  ingerencia  en  el 1 as,  feamente  se  nos  ocurre  con  respecto  a 
este  escrito,  sena  completamente  raut  • QS  locai¡dades  servibles  para  barar 
la  6.a  de  las  relativas,  que  en  el  M , ' ¡ones  que  estos  puedan  necesitar, 

los  buques  y atender  a los  repaios  o p P a de  Luanco,  contestarémos  di- 
A la  última  observación  que  hacen  J°ft  cuestión,  respecto  á que  el  buque 

ciendo  que  la  manera  que  tienen  d P ^ Q de  jnv¡ern0  con  Peñas  á me- 
que en  una  noche  de  tormenta  se  hal  puerto  por  la  mavor  distancia  que  el 

dio  dia  ó mas  tarde,  no  podría  toman  sohrevendría  antes  de  tomar 

Musel  está  de  dicho  cabo  que  el  Peo  O ú . esta  manera,  repetimos, 

el  primero,  no  pud.endo  ejecutarlo  en  este  ultimo  cas  . pueg  Jalquiera 

de  plantear  el  problema,  no  es  mas  q M peílas  ]0  verificase  á las  cinco 

comprenderá  que  si  en  lugar  de  l egar  el  buque ^ • noche  completa,  la 

ó seis  de  la  mañana,  baria  que  pudiera  el 

mayor  distancia  a que  el  Musel  esta  del  ^ aüu  ^ para  ve_ 

buque  tomar  nuesti o puerto  ya  d^  > ^ Peñas,  le  seria  mas  difícil.  Por 

rificarlo  en  el  Peón,  por  su  m -res  condiciones  por  la  noche  que  el  Musel, 

consiguiente,  que  el  Peón ^ ej  ;J  que  ademas  de  lo  dicho,  una  locali- 

solo  se  ocurre  a los  Pilotos  de  Lúa  ■ cuv0  f0nc¡0  en  cantidad  y calidad 

dad  que  como  la  pn mera  carece  1 eg¿b|ecimientode  un  buen  puerto  de 

no  es  suficiente,  según  dejamos  dic  , P d t añeramente  estas  indispensables  cir- 
refugio,  cuando  el  aun  suponiéndola  de  tan 

cunstancias,  una  local  dad,  decimos  .oeswi  ra  e]  objeto  de  que  se 

escelente  accesibilidad,  como  s ; , f d j circunstancia  de  la  abordabi- 

trata,  porque  donde  hay  poco  ^ ^ de  dja  ó de  n0_ 

lidad  es  nula.  Mas  ya  en  los  puntos  convenientes,  es 

ventajas  en  calado,  fondo,  te- 
nedero y amplitud. 

Generalizando:  riombre  del  Musel,  considerada  por  el  se- 

La  localidad  conocida  .con  el  nombre  de,  > ^ ^ apropósito  para 

ñor  Ingeniero  de  la  provincia,  . f • ai  esja  rpeiorque  conocemos  en 

el  establecimiento  de  un  puerm  e reíug  o genend,  es  1 i mejo  q ^ de 

el  litoral  de  nuestra  costa.de  Asmrgj  P^^ne^DU  CDadrante>  y 

cuadran- 
te se  hace*  imposible  abordar  el  Musel 

que  forme  nuestra  ensenada  y en  el  segunao,  PO^w  ^ derrotero  e,  Sr.  0fl- 
el  cabo  de  Torres;  si  todo  esto  es  as  , ¿P  Q hablando  de  tomar  el  fondea- 

cial  de  la  Armada,  «ona^  las  fuertes  ráfagas,  que 

clero,  que  para  hacerlo  es ^prec  s abor^arjeP  aponiéndose  á un  desea- 

ro,e££^  * " “ 
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Musel,  lo  ejecutan  sin  esos  descalabros  que  nos  quieren  nuestros  vecinos  endo- 
sar; pues  los  buques  que  quieren  ó pretenden  aguantar  al  abrigo  de  la  Vaca,  ó 
sea  próximo  á Luanco,  los  echa  la  fuerza  del  viento  hasta  nuestra  concha,  donde 
pueden  aguantarse  en  vela  muy  cerca  de  tierra,  ó fondear  en  el  punto  que  les 
parezca  mas  conveniente.  Todo  ío  cual  puede  ejecutarse,  porque  tienen  la  seguri- 
dad de  aguantar  el  ancla  por  fuerte  que  el  viento  sea,  y siempre  que  este  no  pase 
desde  el  N O.  para  el  N E.  por  N.,  pues  con  tales  vientos  correrían  el  riesgo  de 
irse  á la  costa,  efecto  de  que  entonces  ya  no  tienen  mas  recurso  que  el  ancla;  pe- 
ro para  estos  casos  es  para  lo  que  apremiantemente  se  necesita  la  construcción 
del  puerto  de  refugio  del  Musel,  que  desde  el  fondeadero  ó antepuerto  se  tomaría 
en  popa  á todas  horas  del  día  y de  la  noche.  Y se  tomaría,  porque  no  hay  bajo 
ninguno  desde  el  fondeadero  hasta  el  Musél;  porque  tiene  en  su  entrada  un  fondo 
de  cuarenta  pies  en  baja  mar  de  agua  viva , y el  faro  que  se  colocara  en  la  cabeza 
N.  del  muelle  que  se  hiciere,  seria  un  punto  de  reconocimiento  exacto  y sin  que 
cabo  ni  punta  alguna  se  interponga  para  tomarlo;  y por  último,  porque  la  mar  en 
toda  la  estension  que  tiene  la  cspresada  concha  del  Musel,  está  libre  de  rompien- 
tes, y por  muy  grande  que  aquella  sea,  no  hay  persona  que  la  haya  visto  romper 
en  dicha  concha. 

Nuestros  vecinos  quieren  sacar  partido  para  desprestigiar  las  escelentes  cuali- 
dades de  la  concha  del  Musel,  de  lo  que  el  derrotero  dice  respecto  á ella.  Léase  lo 
que  del  Peón  y de  la  Espera  habla  y lo  que  dice  de  la  concha  ó fondeadero  del 
Musel.  No  lo  estampamos  aquí  porque  parece  que  á marinos  entendidos  no  se 
les  debe  dar  lecciones  en  su  ciencia  ; pero  no  debemos  pasar  desapercibido  lo  que 
los  Pilotos  de  Luanco  y algún  otro  calíallero  dicen  y copian  del  derrotero  tocante 

á nuestra  concha.  t 

Es  verdad,  que  al  hacer  el  derrotero  la  descripción  de  la  concha  de  Gijon,  dice 
que  está  sembrada  de  piedras  arrecifes  y bajos.  No  nos  opondremos  á lo  que  el  se- 
ñor Ruidabet  dijo  de  la  concha  de  Gijon,  pues  que  todo  nos  parece  exacto;  y por 
lo  mismo  creemos,  que  cuanto  en  dicho  libro  está  escrito,  lo  está  con  conciencia 
y datos  irrecusables  : dichos  libros  tienen  que  redactarse  con  escrupulosidad  su- 
ma, porque  de  su  exactitud  ó error,  penden  en  muchas  ocasiones  las  vidas  é inte- 
reses de  los  navegantes.  Concluiremos  diciendo,  que  á dichos  libros  tenemos  y 
tienen  que  atenerse  todos  los  Pilotos  nacionales  y estranjeros. 

Supuesto  lo  dicho,  respecto  á la  veracidad  del  derrotero,  tendremos  cuidado 
con  esta  observación  para  mas  adelante,  añadiendo  por  ahora,  que  nada  nos  im- 
porta que  la  concha  de  Gijon  sea  sucia.  ¿Queremos  por  ventura  que  el  puerto  de 
refugio  se  haga  en  la  concha  de  Gijon?  No  por  cierto. 

El  proyectado  puerto  de  refugio  del  señor  Regueral,  no  es  en  la  concha  de 
Gijon  ; es,  (y  téngase  mucho  cuidado  porque  esto  es  de  suma  importancia)  en  la 
concha  de  Torres  ó sea  del  Musel.  Esta  concha  es  limpia;  tiene  de  estension 
de  N.  á S.,  y de  E.  á 0.,  lo  que  dejamos  dicho  al  tratar  de  la  condición  6.  de  las 
necesarias,  en  la  que  se  consigna  también  su  grande  y escelente  fondo.  Dicha 
concha  no  tiene  bajo  alguno,  ni  aun  cerca  de  la  costa  ; pues  desde  el  cabo  de 
Torres  hasta  el  Musel,  puede  atracarse  á menos  distancia  que  medio  cable,  sin  to- 
car en  ningún  punto.  , , . 

Gon  estos  datos,  que  son  exactos,  ¿se  podrá  hacer  creer  a nadie  que  hay  ries- 
gos inminentes  para  tomar  el  puerto  que  se  hiciera  en  el  Musel,  cuando  todos  los 
bajos  de  que  hacen  mérito  están  al  S.  de  dicho  punto? 

Si  la  costa  desde  el  Musel  á Gijon  fuese  formada  por  la  parte  de  hiera  de  la 
Osa-Serrapio  de  tierra  y de  mar,  formada,  en  fin,  por  el  punto  llamado  el  Ganti  , 
¿dejaría  por  eso  de  ser  de  buenas  condiciones  el  puerto  que  se  construyera  en  el 
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Musel?  No.  Los  buques  que  se  dirigieran  á este  punto  para  nada  tendrían  que 
M“No°l0ddiee0lpoJque  dicho  señor  oficia)  no  vio  ensenada  apropósito  en  aquella 
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de  abrigo  pandos  buques,  con  vientos  tormentosos,  ni  con 
oiieiales  de  reconocida  autoridad  i 

Careciendo” la  localidad  del  Peón  de  antepuerto , poseyéndole  la  del  Musel  de 
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puerto  de  refugio. 

rünn  V Febrero  28 de  1803.— El  Segundo  Piloto,  Ramón  helor.— Piloto  de  todas  De r- 
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cero  Jouuúiü  Moiieliaciií. — L\  Secundo  l’iloto,  Wenceslao  Sánchez  Cifiientes.— Alejandro 
del  Valle,  Segundo  Piloto  de  la  matrícula  de  Tazones.— El  Piloto  Tercero,  Atanasio  Ló- 
pez Cancela.— El  Tercer  Piloto,  Luis  del  Valle.— El  Tercer  Piloto,  Smlormno  Román  de 


riño  de  P.  Pando.— El  Tercer  Piloto,  José  Ramón  Ensuclio.— El  tercer  Piloto,  r em o üou- 
zalez  Orbon. — Fermín  Suarez,  Piloto  de  Europa.— El  Tercer  Piloto,  Tomas  Zarra  ciña. 

El  Tercer  Piloto,  Juan  G.  Rendueles.— Patrón  de  la  matrícula  de  Bilbao  Nicolás  Gandía- 
la—Puerto  de  Tapia,  matrícula  de  Rivadeo.- Piloto,  Diego  Ganza  Trelles.-Patron  déla 
matrícula  de  Kivadeo,  José  López  .leí  Villar.— El  Segundo 
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Piloto.— Francisco  Javier  Menendez,  Tercer  Piloto.— José  M.  M.  Valdés.— El  Pntron, 
Rafael  Gonzalez.-EI  Tercero,  Panlaleon  Moran. -Tercero  Florencio . Junquera.- 1 creer 
Piloto,  Faustino  Fernandez. — Tercer  Piloto,  Juan  Alvargonzalez.  José M.  Marina,  i 
todas  Derrotas. — Tercer  Piloto,  Felipe  II.  Romero.-Patron  de  la  matricula  de  Rivadeo,  lo- 
sé Blanco— Tercer  Piloto,  Fermín  M.  Lavandera.— Tercer  Piloto,  Miguel  de  los  Santos 
Rodríguez.— Práctico  de  barra,  Cándido  Enfucbo— Practico  de  fondeadero  y barí  a,  Ló 
ronzo  Menendez.- Práctico  de  fondeadero  y barra,  á ruego  de  Manuel  Manzaneda,  por  no 
saber  firmar,  Francisco  Pardo— Práctico  de  fondeadero  y barra,  Manuel  Zarracma,  que 
uo  saber,  Genaro  Alvarez.-A  ruego  de  Pablo  Suarez,  Practico,  que  dijo  no  sabe  , Antonio 
García.— Patrón  de  la  matrícula  déla  C.oruña,  José  María  Canora.  Segundo  Piloto, 
Canal.— Capitán  déla  matrícula  de  Villagarcia,  José  Ventura  Rodríguez  leiit-i^Pi,., 
Garlos  Luaces.— El  Patrón  examinado,  Carlos  Castro.— El  Patrón,  José  Rodríguez.  JP 
saber  firmar,  José  Acebal,  José  Rodríguez.- El  Patrón  Cipriano  Fernandez,  deja  matricu- 
la do  Candas.— A ruego  de  Félix  Suarez  Navaliega,  Patrón  que  ha  sido/lt  id  matiicuU  ^e 
Candas,  Sisto  A.  Villavcrde.— El  Patrón  de  la  matricula  de  Lastres,  Aiejaac.ro  del  Valle. 

El  Patrón  de  la  matrícula  de  Candis,  Joaquín  González  Llanos.  A mego  t ‘ . 

matrícula  de  Caudas,  José  de  Prendes  Hería,  Manuel  Mumz  -Tercer  Piloto  Agu  tin^Rai 
gonzalez. — Por  mi  Sr.  Padre,  de  la  matrícula  de  Candas,  Joaquín  González  ^tríenla  de 
cer  Piloto,  Rufino  García  Castañon.-Juan  Cruz  de  Aguirre  Patrón  de  >“  ®,a^  cu'?e^® 
Bilbao. — Patrón  de  la  matrícula  de  Bilbao,  Domingo  Antonio  de  Leairck.-Le  CaptUnm  uu 
Glick  Rois  Cholles,  de  Nanles,  E.  Ramet.— Le  Capitame  du  Cnck  Emnia  de  Nantes,  Huí  . 
—Le  Gapitanie  du  Brik  yenne  EcUiard.  de  Nantes,  Codet.y  G. 
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